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¡ Hádlico... como este enbellecedor maquillaje. 


) 


Angel Face - polvo con base ¡todo en uno! - viene 
ahora en una preciosa polvera con espejo, en tono 
nacarado con filigranas doradas... Más cómodo y más 
elegante, ¡digno de este moderno maquillaje!, Angel 


- Face se aplica con su propio cisne, no necesita agua, 
- no se desparrama, no engrasa los dedos. Angel Face 


aterciopela el cutis, dándole un fino acabado mate 
que dura mucho, ¡mucho más! que el polvo común. 


También en la caja metalica “para diario”: $ 9.80, y en la ya clásica 
caja azul y oro: $ 18 ...Como siempre, cada caja con su cisne. 


Tome muy poquita cantidad 
de Angel Face con el cisne seco, sin hacer 
presión sobre la pastilla ni sobre el rostro. 
Distribúyalo: suavemente... ¡su cutis lucirá 
embellecido horas enteras! 


Angel Face, no se agruma; jamás seca el cutis 
ni lo engrasa. Es el maquillaje ¡completo! de 
la mujer moderna. 


Angel Face viene en Ó6 encantadores tonos: Rubio - Rosado - Moreno - Bronceado - Gitano - Tostado. 
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Un zopoto 
de medido 
listo para 
ser usado 


va estampada en la su 
y en la plantilla ¡Exíjala! 


En esta misma edición, encontrará 
las direcciones de las casas de venta 
de éste Calzado. 


Google 


Helena Rubinstein 
Soluciona Definitivamente la 


Limpieza Perfecta del Cutis 


Ningún cutis puede lucir hermoso, radiante y joven 
sin tener como base una limpieza inmaculada. Para 
llegar a esta limpieza perfecta, Helena Rubinstein ha 
creado para cada tipo de cutis una crema de limpie- 
za y una loción cutánea tonificadora, que actúan con- 
juntamente para librar a la piel de toda impureza, 
dejándola tersa y traslúcida. 


CUTIS SECO necesita: 


1) LIMPIAR CON CREMA PASTEURIZADA ESPECIAL. 
Limpia los poros a fondo. Elimina paspaduras 
y suaviza la piel. $ 25.- y 40.- 
2) TONIFICAR CON LOCION HERBACEA. Vigoriza 
y estimula el cutis, quitando todo rastro de 
impureza. $ 20.- y 32.- 


CUTIS SENSIBLE necesita: 


1) LIMPIAR CON CREMA LIRIO ACUATICO. 
Mientras limpia profundamente calma y deja una 
exquisita sensación de frescura. $ 25.- y 40.- 

2) TONIFICAR CON EXTRACTO HERBACEO. 
Descongestiona la piel, otorga elasticidad y completa 
la limpieza perfecta. $ 24.. y 36..- 


CUTIS GRASOSO necesita: 


1) LIMPIAR CON CREMA PASTEURIZADA PARA 
CUTIS GRASOSO NORMAL. Extirpa 

las impurezas de los poros, afirmando y suavizando 

el cutis. $ 25.- y 40.- 

TONIFICAR CON LOCION ASTRINGENTE LIRIO 
ACUATICO. Perfecciona la limpieza de la piel. 

Contrae y purifica los poros dilatados 

y normaliza la secreción sebácea. $ 16.- y 24.- 
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Todos los cutis, con excepción de los muy sensibles, 
deben lavarse con Crema Limpiaporos. Los cutis secos, 
dos veces por semana; los oleosos y normales diariamente 


elena Rubinstein 


EN VENTA EN: SALON: Florida 954, T. E. 32-5351, Bs. As, y en tiendas, perfumerias y farmacias de categoría. 


Una 
tela 


para esta... 
y varias 
temporadas 
más! 


Por la firmeza inalterable 
de sus hermosos colores.. 
por la elegancia y buen 
gusto de sus motivos... 
por su extraordinaria 
resistencia al uso, el sol 
y los lavados... porque 
es una tela sufrida y 
práctica, la tela Excelo 
adinite la posibilidad de 
“actualizar'' una prenda 
cuando la moda 

lo exige. 


Cuando salga Ud, 

de tiendas, en busca de 
telas o prendas 
confeccionadas, primero 
exija la marca Excelo; 
recién después elija 


que Ud. prefiera. 


Garantía de colores firmes 
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EL MEJOR REGALO. 


q - Cuentos. de Constancio E Vigil 


; ¿ Misia Pepa : e io: La Hormiguita ada PS LOS EAANOS Jardineros 
a: Los Chanchín El Manchado Cabeza de Fierro 
5 El Mono Relojero La Dientuda Los Escarabajos y la S : 
Muñequita d La Familia Conejola Moneda de Oro 
Los Ratones Campesinos La Reina de los Pájaros El Imán de Teodorico a de: 
El Sombrerito Chicharrón La Moneda Volvedora 
- —Tragapatos z El Bosque Azul El Casamiento de la 


Botón Tolón , Juan Pirincho Comadreja 


Po ñ En venta en todas las librerías a $ 9.- clu. 
» : y . . 


Foto Alfieri 


SATA IATA IA IA IATA AAA O EA A E O 
LA JOYA, IÍNSPIRACION DE POETAS 


Son sus joyas las perlas del rocío, 
Las flores son sus galas, 


dl de A Qietol Su claro espejo el transparente río, 


Los céfiros sus alas... 
(1836 - 1889) 


SARMIENTO 840 - Bs. AIRES 
En Mar del Plata: Rivadavia 2242 


Conozca nuestras colecciones de PERLASFINAS de CULTIV 
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GALERIA DE ESTRELLAS 


DEL 


LA 


SEPTIMO ARTE 


Su nombre es famoso 

en los cinco continentes. 

Su arte superior se comunica 
a través de la pantalla, 

con todos los corazones 

del mundo. 

Joan Fontaine, es genial como 


artista y divina como mujer. 


$ 2.50 


WILTON es un cigarrillo famoso 
entre los buenos fumadores de 
tabacos rubios. 


Estrella de la PARAMOUNT 


Quién lo fuma una vez no lo 


cambia por nada. 
Es que WILTON, sin discusión, 
es un rubio superior. 


MEJOR SELECCION 
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TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN 
VARIEDAD DE LICORES BOLS: MONASTIQUE, tradicional licor 
seco, famosa creación de monjes; ANIS, un anís de gran categoría; 
PRUNELLE, una fórmula antigua a base de cognac; APRICOT un 
exquisito sabor de damasco; ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor 


de huevo... y muchos otros con la prestigiosa calidad BOLS. 


ds 


"SABER HACER LICORES“""" 


e 
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MARI YA. 


Informes: CANGALLO 549 - BUENOS AIRES - 30-1525- 1526 
ta 0 Y EN LAS AGENCIAS. DE VIAJE 
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Jerselen 


Jerselen, con motivo de su aniversario, presenta 
esta temporada una gran colección, en estilos: 
CLASICOS - OTOMANES - TWEED'S - PAÑOS 
RAYADOS - ANGORETTAS - PLISSES 
y Otras sugestivas variedades, dignas del 
gran mundo femenino. 4 
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En el lugar 
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Lujosos departamentos, ubicados en 
lo mejor del “Barrio Norte”, 

a solo 1 cuadra de la 

Av. Santa Fé y a pocos pasos 

de la Plaza San Martín 


ARENALES 951 


Gran edificio en construcción muy adelantada de 
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9 amplios pisos con departamentos independientes. 


VENDE AMPLIAS FACILIDADES 


LUIS BORTOT AE CON GARAGE 


Diag. Norte 615 - 40, P. - T. E. 34-2517/7807 PRONTA ENTREGA 
OTRA GRAN OBRA DE LUIS BORTOT 
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Durante su permanencia en la Argentina 
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PIRILLO 


AMERICANO 


INZANO 


Tómelo como quiera, con o sin hielo, 


con o sin limón, siempre será mejor, 
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Equivale a un 
desfile de 
VIDRIERAS 


“Cuando llegue a casa me pondré a 
leer los avisos de mi revista. Será como 
. . vd 

si mirase -cómodamente sentada - 

el más interesante desfile 


de vidrieras.” En verdad, la lectura 


de los avisos es la manera 
más práctica para 
que usted, señora, 


esté bien 


AS 


informada y pueda 
así, realizar buenas 
compras. Recuerde que 
la propaganda, al 


promover una venta mayor, Pla 


) 
/ 


abarata los costos, lo que 
se traduce en máxima calidad 
al precio más ventajoso. 


Por eso le aconsejamos: 


o 
LEA LOS pi - a 


OMPRARA MEJOR ! 


PUBLICIDAD C:V 


ASOCIACION ARGENTINA DE EDITORES DE REVISTAS 


Luzca siempre bien vestido con los famosos 


Casimires Burberrys, que usted puede elegir en 

una magnífica colección de diseños y colores típicamente 
londinenses. Estos extraordinarios casimires se fabrican 
según los tradicionales métodos ingleses, con las mejores 
lanas super merino tipo australiano, y siempre 


bajo el riguroso control de Burberrys Ltd. de Londres. 


CASIMIRES 


URBERRYS 


MAA BR E ADOS BAJO CLON TROL DE BURBERRY -<S DE LO N DiR ES 
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Los modistos han lanzado una moda ten- 
tadora para 1955: tapados y estolas de 
nutria. Y se comprende que las elegantes 
la hayan adoptado apasionadamente, porque 
les asegura una triunfal admiración. 
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En sus atro tonos: Pastel e Champagn 
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DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 
EGISTO ROCCHI E HIJOS S. A. 
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hh el nuevo cigarrillo rubi 


Triunfó 
desde tres 
puntos de vista 


Bueno en aroma, frescura 

y sabor, COLT es la creación 

de una manufactura 
consagrada por sus éxitos, y por 
ello ha triunfado triplemente por mayoría 
de fumadores de selección. 


Aspire la fragancia de este cigarrillo; es 
como un anticipo del placer de fumarlo. 


Compruebe la frescura de las finas hebras 
de su exquisito tabaco. 


Encienda un “COLT” y su paladar se 
deleitará gustándolo. 
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Para destacar su belleza... Hay un solo polvo facial indivi 


“hecho a medida! ' exclusivamente Lars Ud, poe 


Al volver de su veraneo 
lleve su Caja de Polvos Faciales 
"hechos a medida” al Bar de 
Charles of the Ritz, y la 
consultora sin cargo alguno, 
¡los matizará de acuerdo a su 


nuevo tono de cutis. 


Ñ o produc de;.Belleza más preciados del: mundo 


u 


Exclusivamente. en 


_HARRODS - GATH 8 CHAVES y sus sucursales 
iS e a LE $ -y también en MAR del PLATA 
3 E E Y PARIS - - LONDRES .- NUEVA YORK  . -..- BUENOS AIRES 
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Fl Pingo Guapo 


STEDES habrán concurrido 
a un Clásico en un gran hi- 
pódromo de Buenos Aires. 
Yo también. El recuerdo de 
la primera ocasión en que lo hice que- 
dó en mi memoria neto e indeleble. 
Hervía allí en el ancho escenario —cie- 
lo, verde y gritos en colorines de la 
multitud— la pasión de las pasiones 
de una muchedumbre: pasión de la 
apuesta, de la disputa noble para el 
mejor; pasión de toda la llanura in- 
mensa :A un país que sólo pudo ser 
un país porque se cruzó y se volvió a 
cruzar, se recorrió y se volvió a reco- 
rrer a lomos de una bestia altiva. 
Quise elegir mi caballo de aquel 
día por el regusto de mi propia con- 
templación. Doblé los impresos con 
las profecías, los pronósticos y las con- 
sideraciones, y esperé a encontrar con 
mis ojos el animal que más me los 
llenara. Aquel. Era un pingo. Uno 
entre los demás. Con toda la armonía 
ufana del más bello animal en la tar- 
de de las gallardas emociones. Fino, 
elástico, con la noble y bellísima exac- 
titud de la agilidad y la fuerza. 
Enamoraba los ojos desde que 
salió. En la alfombra de verde cándido 
de la pista estaba cuando uno por uno 
los del pelotón glorioso ensayaban y 
desentumecían su galopar. Primero al 
paso, contenido, derrochando gracia 
poderosa. Era uno entre los demás. 
Al mecerse sobre una mano u otra 
parecía que lo hiciera por una música 
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por Clemente Cimorra 


que sólo escuchaban su oído y su san- 
gre. Los remos finos, de tendones 
jugando férreamente bajo el pelo ala- 
zán. Como los remos de un ciervo, 
esbelto y muy fornido. Elástico y fir- 
me, en ese término medio equilibrado 
que se resiste a la expresión con pa- 
labras. Uno entre los demás. Mi pin 
go. No diré si ganó o no ganó. No he 
de ponerle en Í picota por unos bole- 
tos. Estaba, lleno de laureles ya, en 
el pelotón del huracán de las ilusiones. 

Cuando el sol se abría paso en- 
tre las nubes espejeaba en su grupa 
pulida como un juego que chorrease 
azogue. Su cuello, edo y nervioso, 
con la coquetería rizada de la crin. 
La cabeza, descarnada y señora, con 
un trazo blanco partiéndola por gala 
en dos. La oreja tiesa, casi transpa- 
rente, movediza como antena sensible. 
Vivos los ojos. Halconeaba con la mi- 
rada. Ya lo he dicho. No diré si ganó 
o no ganó. Era uno de los héroes de 
la caballada a la conquista suprema 
del gran laurel de los afanes. 

Le vi arrancar —mi pingo gua- 
po— con todo el escuadrón de nervios 
de batalla. Brillantes de sedas y co- 
lorines, los hombrecitos, los jinetes en 
pie sobre los estribos, cortando tam- 
bién el aire como quillas iban ya trans- 
figurados por la noble codicia de ga- 
nar. La música, esa música sorda de 
los cascos en galopada, batió tenaz el 
parche del hipódromo. El tremendo 
arranque voluntarioso y crispado de 


los remos de los brutos era ya una 
sola cosa con el árbol nervioso de mi- 
les de mentes de toda la concurrencia. 
Toc-toc-toc. La música sorda del pelo- 
tón que no se parece a nada. Y en el 
galopar inaudito, gallardo incompara- 
blemente, toda la pasión de la pampa, 
toda la pasión de ñ tierra, toda la pa- 
sión de le caballadas amigas del hom- 
bre argentino; desde las cimarronas, 
desde las bagualas, hasta las belicosas 
y las de la faena de los campos. Pasión 
criolla porque sí, por la gracia de Dios 
y la gracia de esa bestia hermosa a 
cuyos lomos hizo el hombre lo más 
importante de la historia. 

La sangre ilustre de mi pingo 
era la de todos los caballos y se mez- 
claba en la tarde apasionada en el to- 
rrente común. Las tribunas, como 
enormes cajas abiertas, hervían en su 
propia incubadora de muchedumbres. 
Y el vocerío mordiendo casi las patas 
de los caballos era una sola voz, arran- 
cada ancestralmente a todos los circos 
de la antigiiedad. Pasión noble y de 
hombría unida a la amistad por la más 
bella bestia de la tierra. 

Y al entrar en la recta y alejarse 
por ella, mi pingo guapo y los otros, 
pingos guapos, pensé un momento 
que seguirían hasta lo infinito, esca- 
pándose por una tangente de ilusión. 
Hacia los pastos y los hipódromos si- 
derales, donde los puros de sangre y 
de coraje tengan la consagración de 
su gracia... 
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Gerard de Nerval. 


LATE era un gran señor con quien se 
podía alternar en los salones de la aristocracia, 
Musset era un hermoso dandy cuya seducción se 
admiraba en los cafés y los restaurantes de moda, Víc- 
tor Hugo era una especie de Júpiter tonante que 
lanzaba sus rayos y sus truenos desde el Olimpo de 
su regulada y doméstica cotidianidad burguesa. Pero 
Teophile Gautier, Arsene Houssaye y Gerard de Ner- 
val eran los revoltosos, los muchachos terribles del 
romanticismo. Cuando en 1830 se libró entre clá- 
sicos y románticos la batalla de Hernani, fué en la 
rue Doyenne, en la casa común de los tres jóvenes 
revolucionarios, donde se reclutó el batallón de artistas 
estrepitosos y agresivos, de extravagantes vestimentas, 
ue aclamaron a Hugo y apalearon bee pic acau- 
dillados por el chaleco rojo de Gautier. La bohemia, 
tal como se la concibe desde las páginas lacrimógenas 
de Murger, nació entre las cuatro paredes de la rue 
Doyenne y allí nació el “género artista”, esa curiosa 
fauna surgida de la azarosa comunidad de vida y de 
costumbres libres del poeta y del pintor, incipientes 
o caducos, ansiosamente lanzados en el camino de la 
gloria y la fortuna o ya desahuciados irremediable- 
mente por la fortuna y por la gloria. 

od de Nerval contaba entonces veintiún 
años. Pero era, ya, un poeta famoso. Había publi- 
cado su nutrida serie de las Elegías Nacionales y su 
Corona poética de Beranger. Escribía con fiebre, 
con encendida furia, con esa fecundidad de la pre- 
destinación que parece ser el patrimonio del genio. 
Los talentos desconocidos y exaltados de la rue 
Doyenne — poetas y pintores — escuchaban cada 
noche su lectura de las páginas de cada día, los ver- 
sos musicales y perfectos, es relatos extraños e in- 
quietantes en cuyos argumentos asomaban ya, con in- 
sistente frecuencia, los perfiles desconcertantes de la 
extravagancia, de la inverosimilitud y del misterio. 
¿Adónde llegaría aquel muchacho de atractivo rostro 
simple e inocente, de terso cutis de colegiala, de ner- 
viosos gestos, de mirada vivaz y desprevenida, donde 
brillaba a veces una rara chispa de inquietud? Los 
artistas desaliñados, barbudos y murmuradores, de boi- 
nas de terciopelo, de flotantes corbatas y apestosas 
pipas siempre humeantes, no lo dudaban. Muy lejos, 
seguramente. 

No se equivocaron aquellos hirsutos profetas, 
convengámoslo. La historia de la literatura no sabe 
de muchos que hayan recorrido caminos tan largos 
y azarosos y llegado a comarcas tan remotas y extra- 
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Córdova Iturburu 


EL SUICIDA 
de la Calle de la Vieja Linterna 


ñas. Pocos años después de las alegres noches des- 
preocupadas y entusiastas de la rue Boyente los pri- 
meros síntomas de la locura empiezan a estrujar de 
angustias su corazón y a encender desordenadas luces 
en su pensamiento. Debe internarse en un sanatorio. 
Se cura en apariencia y luego viaja. Recorre Alema- 
nia, la tierra de las hermosas leyendas que adora y 
de Goethe, de Hóelderlin, de Novalis y de Enrique 
Heine, los poetas que traduce con devoción de enamo- 
tado. Y después Italia, la de los gigantes deslumbrado- 
res del Renacimiento. Y en seguida Austria y por 
último Egipto. De retorno en París el mal de su 
destino suele a meter su garfio ardiente en su ce- 
rebro. Una noche la policía lo detiene en una calle 
y lo conduce a un sanatorio. Lo han sorprendido 
dirigiendo una incoherente perorata a una multitud 
luego de haber pintarrajeado en una pared un fan- 
tástico árbol genealógico y un supuesto escudo de 
familia. 

Pero ni los viajes, ni un par de amores sin for- 
tuna, ni el terrible mal que lo destroza, ni los altiba- 
jos de una suerte cambiante, detienen la maravillosa 
fluencia de su genialidad creadora. En los intervalos 
lúcidos se interna en el estudio de las religiones y las 
ciencias ocultas y escribe, sin cesar, bellos poemas, 
memorias de sus viajes y su vida y relatos compuestos 
en una prosa en que las finuras de la percepción se 
unen a una gracia y un humor pintoresco que hace 

nsar, por momentos, en los caprichos a lo Rem- 
randt y a lo Callot del delicioso Caspar de la Nuit, 
de Aloysius Bertrand, ese infortunado contemporá- 
neo suyo a quien la tisis arrebató tempranamente. Su 
poesía, su prosa de estos últimos tiempos, no son, en 
suma, sino el relato de un viaje atrevido por esos 
países situados més allá de los límites de los sentidos, 
por esos territorios de penumbras y realidades difusas 
adonde sólo se entra de la mano de la intuición o de 
las revelaciones inexplicables. 

Una madrugada fría de París, la madrugada del 
24 de enero de 1855, llegó Nerval, desesperado, a 
casa de un amigo suyo, Asselineau. Se arrojó en sus 
brazos sollozante y le confesó que su vida tocaba a 
su fin, que un inmenso vacío se habia apoderado de 
su pensamiento, que ya no podría escribir una sola 
palabra... 

Unas horas después, cuando la cenicienta luz 
del alba se abrió paso no sin trabajo por la estrecha 
calle de la Vieja ems su cadáver se mecía leve- 
mente en el aire, colgado de una viga. Un cuadro 
de Charles Ronsonette, pintado febrilmente en la ma- 
ñana terrible, perpetúa el instante en que inicia su 
último periplo aquel infortunado viajero de las som- 
bras. 
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Marta Vidal Etcheverry sale 


de excursión en su Moonlight 


. Fotos Ricardo 


| Digitized by 008 e 


Para este otoño: tailleur de lanilla gris, cha- 
queta corta abotonada al frente, muy mar- 
cada la cintura. Un galón de pasamanería 
termina el cuello-capita y adorna los bolsi- 


llos. Falda recta y ajustada. Es de Cappucci. 


Cappucci ha ideado este modelo en grueso jer- | 
sey de lana gris obscuro. El cuello de la cha- 
queta es un original drapeado. El sombrerito 

y los guantes son de terciopelo gris claro. | 
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Dos anchas cintas al bies, de tela 
rayada, como puestas al aire, fingen 
un gran cuello marinero; los guan- 
tes que acompañan, confeccionados 
con la misma tela, aumentan la gra- 
cia de este dos piezas otoñal ideado 
por Cappucci en cloqué de lana y 
seda azul marino. 


Atlántida +. 34 


Charles Laughton: 


tránsfuga del teatro 


ra y ocho películas de Charles Laughton 
han sido estrenadas en Argentina y, entre 
ellas, por lo menos diez son dignas de recordarse y 
están incorporadas a la poco nutrida lista de gran- 
des creaciones. 


Desde el trabajo con el que se mostró por pri- 
mera vez a nuestro público — El demonio y el abismo, 
haciendo escolta en el cartel al eterno Gary Cooper 
y a la no menos permanente Tallulah Bankhead — 
hasta Agonía de amor — en la cual apenas si asoma 
el vestigio de su crueldad en la pantalla (Alfred 
Hitchcock especuló más con el recuerdo que con la 
realidad) — han transcurrido más de dos décadas. Y 
su nombre, sin la fuerza imantada de los primeros 
tiempos, sigue siendo atractivo en la cartelera para 
quienes buscan en el cine algo más que un mero 
motivo de distracción. 


Avala el calificativo una serie de creaciones 
inolvidables. El sutil espíritu de aquel gran director 
que fué Ernst Lubitsch, al personificar Laughton 
a un modesto hortera en Si yo tuviera un millón, 
provocó una de las carcajadas más sostenidas y es- 
tridentes de que se tenga memoria en el cine: recibe 
la noticia de que es rico, se lo ve subir con pesadez 
piso tras piso, entrar y salir de oficinas y, al llegar a 
la última, santuario del presidente de la empresa, 
lanzar a éste una sonora burla — “gag” de efecto insu- 
perado en el cine, — con la que venga años y años 
de sumisión, de injusticia. Cierto es que la situación 
determinaba el efecto, pero hacía falta el talento del 
intérprete para traducir la idea. 


Poco después sorprende con su Enrique VIII, 
exuberante y guarango — su físico facilita la tarca, — 
y casi inmediatamente después aparece como el rígido 
y complejizado míster Barret de La familia Barret; el 
rudo capitán de Motín a bordo, heroico torturador de 
Clark Gable y del entonces adolescente Mickey Roo- 
ney, para continuar con Nobleza obliga, milagro de 
gracia pueblerina que habla muy alto de su facilidad 
de captación. 

Opuesto es su personaje de Los miserables, y el 
que hizo en esta versión de la inmortal obra de 
Víctor Hugo se agrega a la nómina de sus grandes 
trabajos... Especula con el pasado, con sus antece- 
dentes, haciendo un convencional Rembrandt, y en 
un declive de evidente sello made in U.S.A. es El 
jorobado de Notre Dame y el alucinante protagonista 
de La posada maldita. Se habla de su declinación, y 
en un film extraño, La niujer del otro, encarna a un 
rústico italiano dominado por los celos, con la maes- 
tría de sus mejores horas, las que le hicieron ganar 
admiración en el mundo, 


CHAS DE 


Google 


Caballero inglés, no se ha plegado a la falange 
de Hollywood aún... ni se plegará nunca. Tampoco 
lo hicieron Greta Garbo, Charles Chaplin, James 
Mason y otros astros, por una indiscutible superioridad 
espiritual, suerte de aristocracia que se niega al es- 
trépito de la publicidad escandalosa en que basan su 
duración en el estrellato muchas de las figuras falsa 
o injustamente populares... 

Su matrimonio con Elsa Lanchester, gran actriz 
también, es la típica unión de dos artistas: cada uno 
cumple sus obligaciones y con frecuencia actúan en 
ciudades distintas. El cine, con lo mucho que dió a 
ambos, no ha logrado apagar el fuego de Talía, y 
periódicamente intervienen en funciones teatrales. 
Laughton dirige un conjunto de elementos nuevos, 
fiel a su viejo amor al escenario, cual si quisiera ha- 
cerse perdonar... 

Veinte años y muchos más kilos pesan sobre 
el intérprete. En su labor ante la cámara se advierte 
ya el escepticismo del individuo fogueado, sin espe- 
ranzas en esa actividad. La voraz tiranía de los pro- 
ductores ha inclinado la balanza y Laughton no exi- 
ge posibilidades creadoras. Tampoco exige primeros lu- 
gares en los repartos. Pero si ccde como intérprete, 
se desquita en otro sentido. Ahora comenzó a dirigir 
películas, independientemente, y en su primer trabajo 
aporta innovaciones tan audaces como volver a la 
técnica de Griffith, con “iris-shots” y todo. 

Ama su jardín, sus libros clásicos y sus recita- 
dos. Platón, Esquilo y su compatriota Shakespeare 
ocupan muchas de sus horas. Á veces su auditorio se 
limita a Tom, un fox-terrier somnoliento. que por mi- 
metismo y gordura tiene cierto parecido físico con su 
ilustre amo, que ha prohibido el acceso a su casa de 
las revistas, diarios y periódicos en que se mencione 
su actuación cinematográfica. 

Hace aleunos años lo entrevisté en Hollywood. 
No quiso herir — no lo hubiera hecho — a un cronista 
especializado, mostrando desapego a su labor fílmica, 
pero el tono con que habló de una obra cuyo estreno 
preparaba en una sala californiana me dijo más sobre 
su actitud que los conceptos no vertidos. 

Charles Laughton dice, o piensa, como Vittorio 
Gassman: 

—Seis meses por año hago dinero trabajando en 
cine y seis meses hago arte actuando en el teatro. 

“No he visto en el escenario al veterano actor, 
ni tengo mayores referencias al respecto, pero todo 
hace suponer que su pasión por el escenario — toda 
una “raison de vivre” — no es su violín de Ingress... 
en esa ciudadela, que es Hollywood, de la cual quie- 
ren salir los que están dentro y quieren entrar los 
que están afuera, según el viejo dicho... 
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Sencillo vestido, ideado por Elza Volpe, de 
lana negra. Medias mangas, grandes botones 
forrados con la misma tela, amplio cuello 
alto volcado. Un platillo con orejitas bajas 
es el sentador sombrero que lo acompaña. 


Simonetta Visconti ha ideado este sencillo y 

juvenil vestido para el otoño. La falda es de 

ocho paños al bies, corsage dolmann. Su se- 
creto es una media crinolina de Cambray. 
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Vestido de línea con sun- 


Por tierras de Italia: 


De Cénova 


a Roma 
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O fué tan fácil como nos dijeron llegar en autobús de Génova a Roma. 
N Al salir tomamos por la Vía Aurelia, que data del tiempo de los antiguos 

romanos, y que nos lleva directamente a la capital de lis. Lo natural 
es suponer que se tratará de un trayecto más o menos tranquilo, sin mayores 
complicaciones, o, por lo menos, que ahorrará a los turistas sobresaltos, tiempo y 
dinero. Pues nada de eso. No liisos comprender cómo aquellos héroes de 
la vialidad primitiva —porque héroes sin duda han sido para construir tal camino— 
han tenido tan poco sentido práctico. Solamente un amor desesperado por el 
paisaje explica semejante “obra de romanos” en una época en que el turismo no 
existía. Nos consolamos pensando que el sentido práctico y el amor al arte 
nunca han ido bien juntos, y nos disponemos a continuar gozando del magnífico 
panorama con el alma en la boca. No es para menos. Subida y bajamos verti- 
ginosamente, junto al mar a veces, otras en lo alto de montañas, a menudo a 
punto de despeñarnos, otras... Bueno, mejor es no hablar. 

Nosotros, hijos de la llanura, no estamos acostumbrados a esto. En cambio 
aquí todos son o parecen, en mayor o menor grado, montañeses, a causa de la 
facilidad con que escalan toda suerte de alturas. Consideran natural subir sete- 
cientos y pico de metros y volverlos a bajar, y a subir, y a bajar, y a subir, y de 
nuevo a ba'nr; según parece, no hay otros caminos, ni otro modo de viajar, salvo 
el tren. Y lo curioso es que a nadie se le ocurre que sea posible despeñarse. 

.. Pronto nos acostumbramos; y mientras vemos desfilar el impresionante pai- 
saje, impresionante sobre todo por su magnificencia, nos decimos que parece mentira 
que los antiguos hayan podido hacer estos caminos, y nos maravillamos primero, y 
después se nos templa la sorpresa cuando recordamos las pirámides de Egipto, y 
los jardines de Babilonia, y tantas otras cosas, y más tarde volvemos a admirarnos. 

Al pasar por el Col Bracco, siempre subiendo, llegamos a las cumbres cu- 
biertas de nieve de esta región de los Apeninos. Nos choca ver las montañas cor- 
tadas en escalones, y trabajadas por los campesinos aún a esa altura. Vemos 
sobresalir sobre la sabana nevada palitos y ramitas colocados por el hombre. De tanto 
en tanto hallamos casitas. Estos Apeninos no tienen la grandiosidad de nuestra cor- 
dillera andina, pero el Col Bracco nos recordó la precordillera, naturalmente. mucho 
más civilizada. En nuestra tierra todo nos habla del trabajo de Dios; aquí, del hom- 
bre. Si esto es tan hermoso en pleno invierno, bajo este cielo gris y opaco, con 
los aires llenos de brumas volantes que parecen fantasmas, ¡cómo será en primavera! 

Dejamos atrás Rapallo, Santa Margarita, Chiavari, Sestri Levante, y, so- 
brepasado ya el Col Bracco, llegamos a La Spezia. Cruzamos Carrara y Viareggio 
medio dormidos —ya era de noche— y a eso de las veintidós nos soblesalta un 
clamor que, aunque parezca extraño, brota de nuestro propio ómnibus Calias 
torpecdone); somos nosotros mismos quienes lo “proferimos”. No es para menos. 
Delante de nosotros se levanta esa maravilla de equilibrio que hemos deseado ver 
desde la infancia: la Torre de Pisa. Acabamos de despertarnos en una tarjeta postal. 


Después de una noche de profundo sueño, me levanto a las cinco y media, 
creyendo que eran las seis pasadas. Salgo. Ya hay gente afuera. Pisa está llena 
de motociclistas que van al trabajo, enfundados en sus chaquetas de cuero y sus 
gorras. La ciudad, apenas despertándose, tiene algo de grandioso. Calles muy 
anchas, edificios no demasiado altos y muy hermosos. 

Cuando regresé al hotel empezaba a nevar. Pronto volvimos a tomar 
nuestros lugares en el ómnibus. En la madrugada helada visitamos la torre, el 
baptisterio y la catedral. (Ver detalles en la Historia del Arte.) Oímos cantar en 
el nptinedo un “do-mi-sol-do” separado que, por un misterio de la acústica, sonó 
en forma de acorde en el mismo ámbito, con sonoridades de órgano. 

Cruzamos el puente que cruza el Arno. Nos enteramos de que la parte 
sur de Pisa es llamada por ds habitantes mediodía, y medianoche la del norte. 
El límite de ambas viene a ser el mismo río. Y el día de la fiesta del santo 
patrono de la ciudad, Ranieri, los hombres, con trajes medievales, se disputan la 
posesión del puente. Son juegos que imitan los combates antiguos. Hace siglos 
que dura esa fiesta tradicional. 

Salimos para Roma, pasando por Livorno, Cecina, Rosignano, Grossetto, 
Civitavecchia, y otros lugares. Hemos salido de la Liguria y atravesamos la 
Toscana. Al final entramos en la provincia de Roma. 

En la primera etapa del viaje costeamos el mar Tirreno, siempre subiendo 
y bajando, y en un sitio dado nieva tanto que resulta una verdadera tormenta 
de nieve. Perdemos una hora a causa de las dificultades que ofrece el camino 
en pendiente, allá en lo alto. Hay mucho tránsito de camiones. Nos parece 
mentira estar pasando una tormenta de nieve en los Apeninos... Pero ya hemos 
superado el miedo. Han bastado dos días para transformarnos en montañeses. 

Cuando cruzamos la campiña toscana, siempre nevando, mos apena ver 
aquellas tierras tan trabajaditas bajo la débil capita blanca. Se perderá casi del 
todo la cosecha, si no está perdida ya.... No vemos ni un caballo, ni un vaca, 
ni siquiera un perro. Muy de vez en cuando divisamos un transeúnte cubierto 
hasta las narices. Un gato solitario es el único ser viviente que nos recibe al en- 
trar en una ciudad. Hay nieve en techos y umbrales. Nos parece estar en Suiza. 

Después de Grossetto deja de nevar, y empezamos a ver campos labrados 
y animales: algunos rebaños de ovejas, pastores con sus enormes paraguas verdes 
encerados, todos iguales. Sólo algunos detalles como ése nos recuerdan que no 
estamos en Argentina: lo demás se parece tanto a lo nuestro... 

Más adelante el paisaje els a europeizarse. Otra vez los Apeninos ne- 
vados, que atravesamos rumbo a Roma. Lo último que vemoz, después de Civi- 
tavecchia, es Santa Marinella, estación balnearia. Estamos de nuevo en la costa, 
que en las variantes del camino se nos ha aparecido y ha vuelto a esconderse 
varias veces después de Grossetto. 

Cruzamos ahora el Lacio, la “patria de los antiguos latinos”, según rezan 
los manuales geográficos. Ya no nieva. En cambio, llueve a baldazos. Soñamos 
con nostalgia en los cielos de Italia. 

Otro clamor nos despierta bruscamente... 

Acabamos de entrar en Roma eterna. 
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E N una pequeña ciudad de los Pirineos franceses vive un 
hombre a quien se venera como a uno de los más grandes 
músicos de todos los tiempos, y durante medio siglo el más gran- 
de virtuoso del vicloncalo en todo el mundo: Pablo Casals. 

Nacido en Vendrell, cerca de Barcelona, el 30 de di- 
ciembre de 1876, Pablo Casals recibió su primera instruc- 
ción musical de su padre, que era organista. Más tarde fué 
alumno de José García en el Conservatorio de Barcelona y es- 
tudió luego en Madrid. 

Su primera aparición en público la hizo en un concierto 
en Barcelona a los trece años. En 1898 fué a París y tocó en 
los Conciertos Lamoureux; de allí pasó a Londres, donde actuó 
en el Crystal Palace. 

Casals es también un destacado director. Fino pianista 
y compositor, sus obras incluyen sinfonías y poemas sinfónicos. 

A la cámara del mundialmente conocido Karsh pertenecen 
las fotografías de esta extraordinaria figura del arte musical. 


- 


El de la izquierda es un vestido de taffetas 
negro de seda natural; corsage drapeado fo- 
rrado de seda laca. Falda amplia, con moño 
laca en las caderas, lo mismo que los guan- 
tes. El otro es de satén blanco; corsage bor- 
dado formando moño atrás. Falda drapeada 
adelante y con amplitud atrás. Diseñados por 
Anne Marie. 
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1% — Ensemble para después de esquiar, en la- 
nita gris con galones bordados en rojo y azul. 
2% — Conjunto de color rojo con aplicaciones 
bordadas en gris, verde y azul. Creaciones de 
Ledoux. 3% — Pantalón en terciopelo cuadrillé 
verde botella, con blusa de lamé dorado; cinturón 
de terciopelo liso. Modelo Jacques Heim. 


DOMADA TRÁGICA 


por CESAR VIALE 


ADA día más escasas son las oportunidades que se les dan a los hombres de «ciudad de pre- 
senciar ciertos espectáculos camperos: una doma de potros rebeldes, por ejemplo. El verano 
anterior, en medio de las Sierras de Balcarce, camino de Laguna Brava, se anunció que en los do- 
minios de Albarracín habría monta de “reservados”. Gran acicate desde luego para los del lugar 
como para los que andaban de paso. Ya se sabe que la tradición, en estos casos, quiere decir: buenos 
tragos, presencia de las chicas de la zona y, al final, guitarreada, gatos y malambos. Les que no 
son de cepa criolla también acuden; éstos a paladear siquiera de mirones las modalidades vernáculas. 
El marco geográfico correspondía al incentivo varonil que se pregonaba. Cerros de hermosos 
contornos, arboledas altas y cerradas, conjuntos de vacunos y yeguarizos pastando en vastas exten- 
siones. Iban a alternar en la ocasión mentados jinetes. En razón del calor el programa debía desa- 
rrollarse en horas de la tarde. 

Días antes, en La Peregrina, celebrando cierto aniversario, había tenido lugar una animada 
doma, pero sin “reservados”, lo cual era distinto en cuanto a atractivos escalofriantes se refiere. 

Detrás de “las casas” se abría el potrero en que para la fecha se fué reuniendo la concu- 
rrencia. Ahí no más lo tenían al considerado el más terco del lote a montar: un oscuro bufador de 
gran cuerpo. Tironeande el lazo con que se lo había sujetado a un poste, anunciaba con sus impo- 
nentes sacudidas de lo que sería capaz una vez en condiciones de manifestarse. Para éste se tenía 
señalado — como primero en la serie de la jineteada — a un arrogante mozo de movimientos elás- 
ticos cuya edad no sobrepasaría los veinte años. 

Conforme es de práctica en general, al potro se lo mantenía maniatado y tumbado para 
ponerle las caronas y los bastos y poder cincharlo. 

—Va a dar trabajo — exclamó un resero con empaque de Segundo Sombra. Entretanto una 
agraciada serranita suspiraba: —¡Ay, qué lindo viene Lorenzo! 

Lorenzo era el de los veinte años, el que antes que los otros iba a mostrar lo que son piernas 
de centauro. Se tenía fe y se la tenían los del pago. Vestía bombacha y corralera ceñidas al cuerpo; 
calzaba alpargatas. De una mano le colgaban un par de nazarenas, en la otra traía un recio talero, 
por si fuera necesario contender sin contemplaciones. Ajustaba su cabeza una sencilla boina de vasco. 

Todo iba adelante cuando en eso aparece el capataz y previene: —No sé qué le parecerá al 
patrón si se monta a este especial no habiendo llegade todavía él... porque le tiene una punta de 
desconfianza. .. 

Lorenzo lo barajó con una chuscada: —¡No sea que se haga tarde en demás! — y seguida- 
mente calzóse las nazarenas. Tras las risas con que se recibieron tales palabras, el rebelde equino 
fué desmaniatado, al par que Lorenzo empuñando una botella de caña, comprada para convidar, 
pasábala de uno a otro de los que se encontraban más próximos haciendo que sorbieran un trago. 
Primitiva y simpática cortesía que le llegaba al gallardo joven a través de muchas generaciones de 
trabajadores de nuestro agro. 

Confiado en sus medios naturales, era Lorenzo de los que no titubean; pronto estuvo junto 
al bagual, y asiendo las riendas, en un rápido brinco se enhorquetó firmemente pegado a las bo- 
leadoras. —¡l¡! —le gritó, e invitándolo a pelear descargóle por la paleta un formidable lonjazo. 
Un salto, un rugido, otro salto y otro rugido fueron la inmediata reacción; aquí una media vuelta, 
varios corcovos apretados, luego la desesperación de no poder desembarazarse del jinete que lo 
martirizaba con las nozarenas. En sus saltos más parecía un tigre que un equino. —¡!j! — seguía 
voceando Lorenzo. Varios paisanos montados se aprestaban para apareársele en la carrera que es- 
peraban haría el “reservado”. Mas no ocurrió así, porque repentinamente el oscuro paróse sobre 
las patas echando las manos hacia lo alto anunciando así el recurso de que se valdría para salir 
con la suya. Con horror presintió la concurrencia el epílogo: el “reservado” se boleaba. .. 

Instantes después éste, tras el estrépito de la caída hacia atrás, levantábase vertiginosamente 
y disparaba airado rumbo a las sierras, dejando sobre el pasto, exánime, boca arriba, al desa- 
prensivo y confiado domador. 

A la desesperación de los circunstantes se unió la exigúidad de los recursos de auxilio. ¿Qué 
convenía? Alzarlo, trasladarlo a Mar del Plata... Todo parecía malo. Los ojos se le habían cerrado. 
En medio del pesimismo reinante un hilo de esperanza dábalo la respiración, que era rítmica y 
sonora. Lindo continuaba estando asimismo Lorenzo, tal como lo viera la serranita amiga. 

He aquí lo demás. A Lorenzo lo trasladaron a un sanatorio donde pasaron los días sin que 
recobrara sus sentidos ni levantara más sus párpados. En el libro de las defunciones quedó regis- 
trada la causa de su deceso: conmoción cerebral. 

Volverán, tal vez, a realizarse domadas de potros en los dominios de Albarracín, con guita-= 
sreada y danzas de nuestro folklore, mas aquella monta del muchacho Lorenzo, bien plantado, cor- 
dial y decidido, y a un paso de la muerte, siempre habrá de flotar imborrable en el ámbito pinto- 
resco de ese rincón de las Sierras de Balcarce... 
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Vaporosa matinée de organdí 
blanco bordado. Botones forrados 


y lazo de satén del mismo color. 
Es una creación de Jacques Fath. 
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El detalle más interesante de 
este sugestivo vestido reside en 
el simétrico cuello de strass 
con borde dorado. Jacques Fath. 
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Panorama mural existante en ¿| Museo 
Municipal de Mar del Plata que repre- 
senta el viejo caserío de los pioneros 
marplatenses Coelho de MireyHes, Gas- 
cón, Peralta Ramos y Barragán, y el 
saladero primitivo que dió origen al en- 
tonces llamado Lgton de la Laguna de 
res. 


Sentido Histórico 


por Pablo C. 


U n humorista inglés refería el caso de un pueblito de su 
tierra en donde para interesar al turista cierto esforzado 
alcalde tuvo la idea de convocar a una junta de historiadores 
para que investigaran aquellos sucesos del pasado lugareño 
que por su trascendencia merecieran perpetuarse en el mármol 
o en el bronce. 

Puestos a trabajar los comisionados, llegaron más tarde 
a las siguientes conclusiones: 

Cue Guillermo el Conquistador pensó en cierta opor- 
tunidad construir un castillo ahí, pero cambió de idea después. 

Que el Rey Canuto había decidido ir a veranear a esa 
costa, pero que desistió también por consejo médico. 

Sue una de las damas de Bone de la Reina Isabel era 
oriunda de ese pueblo. 

Que Jorge HI dijo cierta vez algo picaresco de la alcaldesa 
de la villa. 

Que Dick Turpin cruzó una noche a caballo por las 
cercanías. 

Que Napoleón pensó en ese punto como lugar de des- 
embarco para sus ejércitos invasores, pero que cambió también 
de idea. 

Finalmente la junta, estimando que el pueblo era muy ri- 
co en acontecimientos históricos, resolvió levantarle una estatua 
al alcalde, autor de esta notable iniciativa. 

La lectura de un documento de la época de nuestros tiem- 
pos lejanos me recordó las aspiraciones del bienintencionado 
alcalde. Pues pasó que en los años de don Juan Manuel de 
Rosas, Lavalle había considerado al puerto de la Laguna de los 
Padres (Mar del Plata) como lugar de un desembarco noc- 
turno para la invasión unitaria y se había planeado perfec- 
tamente la operación iluminando la zona con grandes iS 
de curru-mamel que prepararía un conocido y adicto vecino del 
puerto. Pero Lavalle desistió también. 

Muy interesante es en cambio el pasado lejano d2 Mar 
del Plata y sus alrededores desde el aspecto indiano, y més dis- 
tante todavía, o sea con referencia al hombre primitivo de las 
cavernas, nuestro más robusto antepasado. 

De todos modos el viajero que cruza el río Salado puede 
ir impregnándose de la atmósfera pretérita que ofrecía 
a la vista idéntico panorama natural pero pa el que 
se movían esos colosales mamiferos cuyas osamentas apa- 
recen hoy enterradas en los barrancos y en los resecos 
lechos de algunos arroyos. Tal vez cohabitara con ellos 
el pequeño hominídeo y más tarde el corpulento homo 
pampaeus, su descendiente. primera etapa del natural de 
nuestra tierra. 

Enorme espacio de tiempo, años en cifras astronó- 
micas casi absurdas transcurrieron iluminando siempre 
igual el mismo cuadro panorámico verdiceleste en el 


La mole arquitectónica actual cubre la suave 
ondulación que caracterizó a la Costa Galana. 
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de Mar del Plata 


Ducros Hicken 


que miles de generaciones lucharon por la existencia vadeando 
arroyos y trepando las sierras que el mar había descubierto, am- 
biente que hoy alcanzamos a calcular desligando lo alterado por 
el ingenio y las necesidades del hombre contemporáneo. 

En aquellos años la campiña gentil, desde la pampa hasta 
el mar, fué recorrida por los lstachones manejadores del palo 
y la bola de piedra, y se reconocen hoy sus habitáculos en la 
serranía bajo las losas graníticas que semejan marquesinas de 
fantásticos palacios pétreos y en sus túneles subterráneos. Su- 
pieron entonces del empleo del fuego en su utilidad doméstica 
y sus fogones marcan todavía hoy el progreso de la mentalidad 
humana, en esa etapa decisiva. 

El sucesor del troglodita fué el indio puelche (o pehuel- 
che), merodeador de arroyos y chañares. Conoció éste el trueno 
del arcabuz y a sus trapisondistas operadores, y su mansedum- 
bre se trocó en iracunda rebeldía. Los pueblos pampas irrum- 

ieron contra cl pérfido huinca y lanza en mano arrasaron 
ie y reducciones, se olvidó el misterio de la simiente y 
de los signos que habían aprendido durante pocos años y la 
paja brava ocultó otra vez lo que en un tiempo breve fué indi- 
cio de civilización. 

La pampa y las sierras mantuvieron el secreto de sus en- 
terratorios principescos y un siglo después el azar los afloraba a 
la impúdica curiosidad de los turistas. 

La zona supo también de algunos náufragos, verdaderos 
Robinsones de trágicas tribulaciones. La historia de la Ciudad 
de los Césares, comprobado pueblo costero compuesto por los 
náufragos de dos naves de la expedición de Sebastián Argúello, 
no estaba muy distante tampoco de aquellas Arenas Gordas con 
ie las cartas náuticas del siglo xvi señalaban las playas de 

unta Mogotes, en donde otra fragata cien años después volcó 
también otro grupo de marinos. La Ciudad de los Césares, com- 
puesta de aventureros, tripulantes e hijosdalgo venidos a menos 
se resignaron a permanecer junto a los arroyos de agua dulce 
del suelo patagónico, en donde levantaron un pueblo con la 
esperanza de un rescate que no se libró nunca. 

El panorama era siempre el mismo: el celeste y verde 
que conoció el homo pampacus. — (Concluye en la página 75). 
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LARRANAGA: 


argentino 


por Rodrigo Bonome 


nrique de Larrañaga no echa mano de sus 
E caretas para resolver un problema pictórico, 
sino para responder a un imperativo que sur- 
ge de su potencial sensible. Como James En- 
sor y como Solana — más como Solana tal 
vez — utiliza al ser humano como soporte para 
sus máscaras humanizadas. El aditamento no es 
aquí la máscara, sino el hombre. Lo real, lo pon- 
derable, lo subjetivo es la careta. Sus aciertos 
son mayúsculos cuando, en El mudo por ejem- 
plo, contraviene la razón por partida doble. El 
mudo quiere representar a un cantor —nótese la 
antinomia del título y del sujeto — y quiere re- 
presentar a un sujeto, desde luego. Y le cubre el 
rostro con una careta y oculta sus manos bajo 
unos guantes absurdos. Sin embargo, ¡cómo lle- 
na de emoción esa careta y cómo dice en ella 
cosas que de por sí no diría el individuo en el 
supuesto de posar a cara descubierta! En Entre- 
A — Gran Premio Nacional de 1936 — la 
diabólica tesis de Larrañaga se documenta con 
un verdadero alarde. Hay allí una mujer que 
tipifica el renunciamiento a todos los imperativos 
de orden moral, y hay dos individuos: un payaso 
que es la contrafigura, la negación de todo pro- 
blema humano, aun cuando rezuma drama por to- 
dos los poros, y un atleta que es una exaltada in- 
terpretación de la indiferencia, del absolutismo. 
En suma, tres individuos contradictorios que vi- 
ven, cada uno, su propio drama. Y se quedaron 
estáticos en el momento culminante del suceso 
ue configuran. Este detenerse en un instante 
del drama existencial es en las figuras de Larra- 
ñaga un detalle que se repite. 

Dijérase que sus personajes, intérpretes en 
la comedia de da vida, fueron interrumpidos en 
un determinado momento del papel que jugaban. 
Y allí están ahora esperando que el director es- 
cénico les marque el momento de reanudar la 
interpretación. Es evidente que la figura femeni- 
na de su Mister Teddy — Primer Premio Nacio- 
nal de 1934 — está a la expectativa de algo, como 
lo están los siete titiriteros de aquella obra pin- 
tada para registrar la deserción de uno de sus dis- 
cípulos, que se había conjurado con aquellos siete 
para una aventura de lírica trascendencia. Este 
sentimiento, que provoca'en el observador no ya 
una idea sino un repertorio de ideas extraordina- 
riamente subjetivas, define la característica más 
sobresaliente del estilo de Enrique de Larrañaga, 
al socaire de las otras características formales que 
lo meten de rondón en el mundo de las formas 
barrocas y lo hacen incursionar en la escuela ex- 
presionista. No hay duda que para llegar a tanto 
es imprescindible tener cosas para decir. Y poseer 
los medios técnicos esenciales para que el bene 
so no se distraiga en amagos o en dubitaciones. 
Enrique de Larrañaga es un pintor de estilo. Y 
el estilo mo es sólo un problema de forma. Es 
un problema de vida. Es un problema de con- 
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Enrique de Larrañaga 
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ducta. De conducta estética. Lo contrario sería un 
mero recurso de procedimientos susceptibles de 
asumir características externas sin que ninguna 
resonancia espiritual las informase. El estilo está 
en el meollo de la experiencia artística. Son esas 
vivencias que trascienden de la obra pintada de 
Enrique de Larrañaga y que promueven deduc- 
ciones y sugieren estados especiales en el contem- 
plador, las que dan calidad personal y definen el 
tamaño de las posibilidades del autor de El mudo 
y El tonto Bonilla. Los cinco años pasados en la 
Academia Nacional, que dirigía Collivadino, te- 
niendo por condiscípulos a Spilimbergo, Badi, 
Butler, Basaldúa, Bigatti, Musso, Alberto Rossi y 
otros, y el tiempo que dejó transcurrir en Cór- 
doba, en fraternal convivencia con Tessandori, 
fueron, sin duda, los más intensamente vividos. 
Pero fué en España, y frente a la obra de Gutié- 
rrez Solana, donde el maestro argentino sintió vi- 
brar las cuerdas más íntimas de su yo sensible. 
Era el encuentro del hombre con las raíces de su 
raza, y era la comunión del artista, en cuanto 
centro generador de imágenes, con los elementos 
más propicios para su expresión artística. Con 
todo, tampoco colmaba sus exigencias espiritua- 
les esa primera identificación con la obra señera 
del más grande pintor que tuvo España después 
de Goya y antes de Picasso. El encuentro tenía 
un significado más hondo. Enrique de Larrañaga 
interpretó al madrileño en la magia diabólica de 
trocarse en un personaje más dentro del ámbito 
de cada cuadro. Exactamente lo que él quería. Si 
la obra de arte es la consecuencia del estado emo- 
cional de un individuo, la presencia de ese indi- 
viduo en la obra no puede ser detalle minúsculo. 
Esa fué la gran lección. Si Gutiérrez Solana 
está omnipresente, inmaterializado en sus pro- 
cesiones, en sus mascaradas, en sus escenas po- 
pulares, en el subjetivismo sensual de sus burde- 
les, Enrique de Larrañaga también lo está entre 
los cuatro ángulos de sus pinturas. Sus payasos 
ofician bajo la férula de Melpómene. El manchón 
de harina que les cubre el rostro no puede ocul- 
tar un barrunto de lágrimas. Aun cuando distien- 
dan los músculos en un amago risueño, hay algo 
indefinible que los traiciona. Toda la serie de 
sus payasos son imágenes brotadas en lo más 
hondo de la estructura y puestas al exterior. Son 
payasos que sufren de insularidad, de cazurre- 
ría, por eso llegan en su expresivismo al alma 
del contemplador. En cada ser humano hay un 
rincón propicio al recogimiento y en él se re- 
pliega para monologar en los momentos más di- 
fíciles. De ahí que sea tan comprensible la in- 
tención del artista que se manifiesta en sus tipos 
de una manera franca y directa. Toda esa serie, 
que le ha dado justo renombre, representa un 
capítulo en la historia de la pintura argentina 
de hoy. Un capítulo que entronca en el expre- 
sionismo y que tiene alcances universales. 
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Luisa Moreno Hueyo y Manuel del Carril. 


Graciela Taquini, Patricia O'Farrell, 
Mercedes Bullrich y Teresa Ayerza. 
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Mercedes Arana Luro. 


En las Playas de 
MAR DEL PLATA 


María O'Farrell. 
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Teresa, Adela, Cristina Danuzzo Bengolea, Joa- 
quín Figueroa Alcorta y Carlos Benítez Cruz. 


Adela Ayarragaray. 


Eduardo Rueda, Carlos Green 
y María Elena Mitre. 


María Elena Cullen. 
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Estela Villegas y Martín Barra. 


_Dolores Howard y Alberto Bosch. 
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“Struggle for life ” 
por Luis J. Medrano 
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Temas para una funesta colección suprarrealista. 
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Un Escritor 
y la Sombra 


de un 
Presagio 


por Néstor 


Astur Fernández 


LARÍN, con predisposición anímica fécil- 
mente advertible en muchas de sus 
páginas, como revelación del estado de gra- 
cia literaria, escribe “Superchería”, uno de 
sus cuentos magistrales. No es menester 
E a para captar cuanto de auto- 
iográfico encierra. El protagonista es “un 
filósofo de treinta inviernos, victima de la 
bilis y de los nervios”, para quien “las du- 
das y los dolores de E y estómago, y 
aun de vientre, ya venían a ser la misma 
cosa; y veces había, sobre todo a la hora 
de dormirse, en que no se sabía si su dolor 
era jaqueca o una cuestión psicofísica atra- 
vesada en el cerebro. No era pedante ni 
miraba la Filosofía desde el punto de vista 
de la cátedra o de las letras Sa molde, sino 
con el interés con que un buen creyente 
atiende a su salvación”. Todo esto es pura 
confesión de aquel don Leopoldo que deba 
lecciones de filosofía del derecho más allá 
de la cátedra y del krausismo en boga; de 
aquel don Leopoldo con la muerte en las 
entrañas y con los nervios en vibrátil ma- 
nojo. También lo que sigue es confesión: 
“Lo muy incorrecto de su letra, amén de 
las abreviaturas de esta mezcolanza de ca- 
racteres exóticos aplicados al castellano (se 
refiere a los signos de letra gótica cursiva 
y del alfabeto griego que utilizaba el per- 
sonaje), daban al conjunto un aspecto de 
extraña taquigrafía”. (Uno piensa en aque- 
lla enrevesada letra de Clarín que Galdós 
calificó de egiptológica y la Pardo Bazán 
de deliciosos garabatitos). Con tales carac- 
teres el filósoto de treinta inviernos escri- 
bía sus memorias íntimas, en las que no 
había recuerdos infantiles ni aventuras 
amorosas. En cambio “abundaban las má- 
ximas sueltas, las fórmulas sagradas por 
repentinas inspiraciones; aquí, un rasgo de 
mal humor filosófico; luego, la expresión 
de una antipatía filosófica también; más 
adelante, la fecha de un desengaño inte- 
lectual o la de una duda que le había 
dado una mala noche”. 

El cuentista figura abrir el cuaderno 
de memorias de su personaje, quizá para 
mostrar al hombre a través de su estilo. 
“Así —dice Clarín— se leía hacia la mitad 
del volumen: 13 de junio. He oído esta 
noche a don Torcuato, autor de El Sentido 
Común. Es una acémila. ¡Y yo que le 
había admirado y leído con atención pita- 
górica! ¡Avestruz!...”. IHagamos alto aqui, 
al pie de este desahogo, de “este rasgo de 
mal humor filosófico o de antipatía”. Las 
afinidades y coincidencias de genio Clas 
de figura faltan) entre el personaje nove- 
lado y el autor podrían seguirse a lo largo 
y a lo hondo del texto, porque hay muchas 
más. Hay también una discrepancia digna 
de mencionar, por contraste: el protago- 
nista del cuento “era rico y no necesitaba 
trabajar para comer”. (Uno piensa ahora 
con cierta melancolía en aquellos apresu- 
rados artículos periodísticos de Clarin, en 
aquellos sus famosos “paliques”, escritos 
con la ansiedad de los diez duros... Pero 
detengámonos de veras al pie de la fecha 
va anotada, como ante una cruz hallada 
inesperadamente en un recodo de la vida 
y de la obra de Leopoldo Alas, porque so- 


Google 


bre ella hay una sombra de sugestión y 
misterio). Ñ 

La anotación tiene, literariamente, el 
valor de una presagio, de uno de esos pre- 
sentimientos de escritor que no deben pa- 
sarse por alto. Sin desviar su sentido, sin 
convertirlo en materia de superchería, pues 
en tal caso empezariamos por hacer hinca- 
pié en la vulgar superstición del fatidico 
número 13 y acabaríamos siendo alcanza 
dos por la sátira clariniana. Nada de eso. 

Clarín, en trance creativo, con fiebre 
en el espíritu y quizá en el cuerpo, tan 
endeble, al figurar que abre por la mitad 
del volumen las memorias del protagonis- 
ta lo hace registrando la fecha señalada. 
Como podía haberlo efectuado registrando 
otra cualquiera, naturalmente. Pero el he- 
cho cierto es que anota 13 de junio. En 
ese momento, sin saber por qué, mas con 
la apariencia de un presentir (que eso es 
el presagio), apunta esa fecha. Y de su 
puño y letra, a más de nueve años de dis- 
tancia, el escritor anota el día y el mes de 
su muerte, porque el 13 de junio de 1901 
fallecía aquel maravilloso cuentista, tan ri- 
co en ideas y en sentimientos. 

El hombre que en ocasión de perfi- 
lar un personaje en el que iba a volen 
en cuerpo y alma; el pensador de la an- 
gustia metafísica, que era también el mal 
incurable que padecia el filósofo del cuen- 
to; el cuentista que, según atinada obser- 
vación de un crítico, tenía en la obsesión 
de la muerte la clave de todas sus preocu- 

aciones; mientras soñaba misterios y se 

lada con donosura de ciertos fenóme- 
nos de casualidad y de los experimentos 
adivinatorios, dejaba anotados, al azar, pe- 
ro con emo:iva precisión, el día y el mes 
de su muerte. Bien puede decirse que eso, 
desde entonces, para él ya estaba escrito. 
Por lo menos en su literatura. 

Fué en primavera cuando adivinó la 
Presentida. Y tal como escribió Clarín en 
el mismo relato “algunos árboles del pasco 
olían a gloria. Las golondrinas bulliciosas 
jugaban al escondite de tejado cn tejado, 
ravando el cielo azul, rozando con las pun- 
tas de las alas, a veces, la tierra”. Don 
Leopoldo, con el alma lírica, de pájaro; 
con alas en el nombre y en el alma, había- 
las plegado para siempre aquella dulce 
mañana de junio, cumplido ya el alto y 
breve vuclo de su destino. Algún árbol 
olia a gloria imp.recedera aquel dia entre 
los días presentido en las la Era la 
magnolia d.] patio de su casa, allá en la 
vetusta Masd inonalidada por su plu- 
ma al escribir La Regenta. Yo he visto 
csa magnolia, floreciente, muchos años 
después, en gayas primaveras. 

Queda señalado un hecho, un hecho 
pequeño, menudo. Un fenómeno de sim- 
ple coincidencia, de impresionante casua- 
lidad. Aunque la voz del escritor susurre 
que “todo lo maravilloso es obra de un Si- 
món Mago”, también puede aceptarse co- 
mo buena la lección de aquel perro canelo 
que cruza por el pasaje final del cuento. 
Y aquel canelo, cinico por ser pa y sa- 
tisfecho de la existencia, tomaba además 
los fenómenos como deben tomarse, como 
lo que son, como una... supercheria. 
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ja ferrocarril es palabra que puede descomponerse en: ferri, 
riel, carril, vagones y humo ágil. 


Desde el tren podemos observar los mensajes que se mandan las 
luces del camino, unos hacia la tierra, otros hacia el cielo. 


Viajando pensamos que, como hay giros telegráficos, bien podría 
haber “giros de tren”. 


La banderita verde del guardabarrera hace más feliz el viaje. 


A algún cementerio de estación deben ir a parar los humos del 
tren, como algodones usados. 


Lo que más hace ver que la locomotora está pasada de moda es 
esa galera que lleva en su cabezota, y que nunca se ladea. 


Al pintar alegremente el puente de los suicidas, ya sólo se puede 
suicidar en él la mariposa de los mil colores. 


¿Qué viajes nos suscitan, en la alta noche, las pitadas del tren 


desvelado? 


Por los anuncios de toros de raza se nos entra la pampa en el 
vagón, aunque estén todas las ventanillas ciegas. 


Se ha inventado el viaducto para que los viajeros del tren se 
sientan aviónicos. 


Estación chiquita: campaneo de cencerros. 


En los fanales de estación se está siempre velando a algún santo 
de la Colonia. 


¡Con qué petulancia de emperador lleno pasa el tren por las 
estaciones desiertas! 


Tal vez lo que escribimos en el tren sólo quede escrito en el 
vaho sensible de la ventanilla. 


En sus cristales llovidos se escriben elegíacos poemas con rama- 
jes de sauces. 


No habrá en el mundo alegría completa hasta que el último 
vagón que arrastran los trenes no sea el carro del circo. 


Por el largo puente oscuro del ferrocarril podemos ver lo que 
de negro y blanco tienen la vida y la muerte. 


El buen encuadernador de los trenes puede encuadernarlos con 
acordeones y todo. 


¡Ay del día en que a nuestro tren se le dé vía libre! 
El linyera es el espantapájaros del camino. 


Aquella camioneta solitaria llevaba en su frente una luz morada, 
como ojo de viuda. 


Desde el día del Incendio Universal todas las luces del peligro 


son rojas. 


Esa valla del peligro que nos sale al camino rayada de negro y 
blanco nos hace pensar en que la muerte es una antigua 
presidiaria. 


El muerto iba cansado por el camino, y aún vió una luz verde 
, . p y 
que decía: Siga. 


Aquella avenida era tan larga y ancha que, de tramo en tramo, 
le pusieron unos puentes, como cortando su expansión fatal. 


El tren puede llegar hasta la última estación de la última cor- 
dillera, hasta allí donde el letrero dice: Soledades. 
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y su familia 


Al famoso astro del cine lo vemos 
aquí con su cuarta esposa, Oona, 
hija del no menos famoso dramatur- 
go norteamericano Eugenio O'Neill. 
Los acompañan sus hijos Geraldi- 
na, Josefina y Eugenio. Las fotogra- 
fías han sido tomadas en su casa 
de Suiza. Carlos Chaplin, figura se- 
ñera y permanente en la cinemato- 
grafía de todos los tiempos, cuenta 
en la actualidad 66 años. 
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de la Habitación 


z despertado tarde esta mañana. Por los resquicios de la 

ventana se filtra tímidamente la luz. Es primavera. Pre- 
siento un día luminoso afuera e intento levantarme, pero la 
somnolencia que me invade traba mis movimientos. Luego de 
un esfuerzo, enciendo el velador de mi mesa de luz. Sobre ella, 
al lado de un cenicero con algunas colillas, descubro el libro 
de Aldous Huxley que leí durante la noche. Echo los brazos 
doblados sobre la nuca y miró el cielo raso. Siento un gran 
silencio en la casa. No oigo pasos, mi voces, ni timbres. 
Estoy solo, como suclo estarlo siempre hasta promedir el me- 
diodía, en que la casa recobra su ritmo de vida habitual. 

Aldous Huxley me trajo en la vigilia el deslumbramiento 
de su original temática. Pienso en ello. El autor de Contra- 
punto me inspira una particular admiración estética. Me im- 
presion también su figura de hombre anguloso, desvalído y 
corto de vista. Sus frustraciones — porque las tuvo, no hay que 
dudarlo, como las tuvo Marcel Proust, a quien se le asemeja 
tanto en sustancia y en técnica, y Rainer María Rilke, otro 
innovador de las ideas y de las formas literarias — influyen, es 
de suponerlo, sobre su extraordinaria inventiva. Calamy, por 
apa el reflexivo héroe de Esas hojas estériles, es también 
un frustrado. Con él parece identificarse Huxley mejor que con 
ninguno de sus personajes. Calamy inquiere, analiza y ra- 
zona como un disconforme. Por eso trueca sus desencantos en 
ironías, esas ironías que Huxley cultiva con tanta maestría. 
Yo lo siento y lo comprendo mejor en esta postura, que es 
también la suya en el más brillante capítulo del libro, tirado 
en la cama, y mirando hacia el techo de Y habitación. Hay un 
punto de partida angustioso en el cielo raso de los cuartos. Es- 
cudriño con los ojos del espíritu y experimento esa misma sen- 
sación que Calamy. Encima mío flota también ese misterio 
hecho de símbolos confusos, de verdades a medias, de belleza 
sin emoción. Sigo escudriñando hasta hacer míos los primeros 
contornos brillantes. Ya estoy en los umbrales del silencio 
mental de que habla Huxley, “que yace más allá del cuerpo”. 
Y aparcce en el cuadro de las imágenes la figura de María 
Thriplow. ¿Símbolo? ¿Demonio? El eje de la trama se mueve, 
cobra vida y color. Calamy está con respecto al amor en una 
paralela divergente. ¿Es que todos los hombres, cuando amamos, 
cstamos en igual situación? Huxley as entenderlo así. El 
amor, piensa Calamy, anula las posibilidades de evasión y el 
contacto con la verdad absoluta. Calamy manipula la belleza, 
pero no logra hacerla suya, y el secreto de las cosas le rehusa 
también su significado. Quizás tenga razón. No me atrevo a 
compartirla totalmente. Me falta el peso de sus convicciones. 
Pero fundamentos no le faltan a Huxley para extenderse en 
esta original concepción. Es muy cierto que el mundo del 
amor es siempre limitado, pues gira alrededor de una órbita 
constreñida a una realidad fija, o dicho en otras palabras, el 
amor reduce el campo visual del espíritu, lo acondiciona a un 
objeto, el de su pasión. Calamy sabe esto y se tortura. En vano 
quiere huir de esa esclavitud, hacer lo qe debe hacer, lo que 
sube que debe hacer, pero su voluntad no le responde y su 
depresión anímica lo deja allí donde está, prácticamente inmó- 
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vil frente a una realidad que se nutre de fugaces instantes. 

Huxley aspira hallar a través de su personaje un equili- 
brio entre la mente y el cuerpo. Calamy presume así captar la 
belleza pura, o plena, y ahondar en lo Absoluto, en el gran 
misterio que se abre más allá del techo de su cuarto. Pero yo 
me pregunto: ¿Dónde comienza y termina ese equilibrio? 
¿Sobre qué punto de sostén descansa? Calamy sabe que el amor 
no tiene centro de gravedad. Se inclina indistintamente hacia 
un lado u otro sin respetar las leyes de la proporción, de la 
lógica, de la cordura y tantas veces del nado común. Entre 
el amor sublime y el amor abyecto hay apenas una gradación 
imperceptible por lo que al yo respecta, esto es, a su particu- 
laridad absorbente. El equilibrio puede llegarnos únicamente 
del hastío de la pasión, que es el comienzo de su muerte. Por 
eso Calamy se aborrece de sí mismo, de sus debilidades, de Ma- 
ría Thriplow y de todo aquello que le impide escuchar la voz 
del misterio y percibir la gracia infinita que flota sobre su cabe- 
za. ¿Siempre ocurre así? ¿La mujer, el amor, no iluminan en 
tantos casos el espíritu del hombre? Husley no lo dice, pero que- 
da e breentendido su pensamiento escéptico. El hombre no po- 
drá alcanzar jamás el dominio de la verdad mientras no sea sen- 
timentalmente libre. Calamy intenta, conforme con esto, romper 
los lazos que lo unen a María Thriplow y en cambio los es- 
trecha mucho más; él piensa que deliberadamente, pero su 
razón es falsa. Por lo que se infiere que cl hombre que ama es 
un enfermo de la voluntad. 

Sin embargo, Calamy es terriblemente sensato cuando 
se plantea su problema. Pero en él prevalece lo humano, lo se- 
xual, hasta el punto de exasperarlo consigo mismo. Dentro de su 
clima caben las evidencias, el Bien y el Mal. Si María Thri- 
plow, puede suponerse, no hubiera estado aferrada a su vida y 
dentro de su imaginación, es seguro que su inquietud meta- 
física no existiría, y menos su necesidad de evasión espiritual. 
Esta ansiedad nace por simple contraposición de sensaciones 
más que por un convencimiento que no tiene. Cuando piensa 
que dlébe abandonar la vida que lleva, una vida irregular de 
laceres, y consagrarse a la contemplación, surge en él su sen- 
sibilidad de epicúrco, que le hace concebir un plan irrcalizablo: 
el de dividir su tiempo entre ambas cosas, propósito que no 
pasa de una mera intención. Calamy pretende mezclar sus 
meditaciones acerca del Absoluto con los buenos platos de un 
cocinero francés, el té con pastelillos y otros deleitcs. Se obse- 
siona luego con la perspectiva de su liberación. “Si pudie- 
ra libertarme, piensa, podria seguramente hacer algo; nada 
útil sin duda, en el sentido corriente, nada que pudiera apro- 
vechar particularmente a los demás, pero algo que para mi 
sería de la más grande importancia. El misterio flota sobre mí. 
Si fuera libre, si tuviera tiempo, si pudiera pensar y pensar 
y pensar siempre y aprender lentamente a sondear los silencios 
de espiritu...” 

Una campana que suena a destiempo saca a cial de 
sus reflexiones. El techo de la habitación se desvanece. Calamy 
salta del lecho, abre la puerta, y Huxlev, el hombre anguloso, 


desvaíido v corto de vista, el hombre frustrado como Proust, 
Ñ (Concluye en la página 75) 
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Creaciones del Sindicato de 
la Haute Coiffure Francaise 
y de Pierre y René, 


Cosas de Novelas 


L' novela tiene derecho a ser inverosímil; también 
tiene derecho de ser verosímil, según lo han pos- 
tulado infinidad de escritores desde Proust a nues- 
tros días. Graham Greene cree en los milagros pose a 
la mala impresión de Dios que pueden formarse los 
lectores de sus novelas, pero ahora, por primera vez, in- 
siste en los milagros sin mencionar a Dios. Su nueva 
novela, El que Pierde Gana, es chispeante, divertida, 
ingeniosa, y nos alegramos mucho, si nuestras obligacio- 
nes nos permiten, de leerla de un tirón. El hecho d: 
que un Dios cruel haya sido reemplazado aqui por un 
Destino benévolo que se encarna bajo el aspecto d- un 
sistema infalible para ganar a la ruleta no perjudica en 
nada el talento narrativo del novelista. Sin embargo 
esta novela, que no se asienta sobre ninguna idea filo- 
sófica central, nos hace reflexionar. Muy a menudo he 
pensado que Graham Greene era, sin asomo de duda, 
un buen novelista (no un Anatole France, ni un 
Proust, ni un Sartre), pero que el hecho de haber 
adoptado una posición religiosa motivó que quie- 
nes comparten sus ideales exageraran un tanto su ta- 
lento lúcido hasta empeñarse en convertirlo en genio. 
Salvo “El fin de la aventura” todas sus dem:is novelas 
me han parecido buenas, pero no reniales, y han care- 
cido de esa verdadera hondura psicológica que sólo se 
observa en la que acabo de mencionar. En El que Pier- 
de Gana era fácil haber deslizado la mano de Dios, pe- 
ro el autor al no hacerlo ha querido, quizá, conocer la 
medida exacta de su talento y estudiar la cpinión de la 
crítica cuando debe juzgar un libro que no se ampara 
en ninguna tendencia, que no busca la protección de 
ningún sector. No hay un solo libro de Graham Gree- 
ne que pueda dar la impresión de basarse sobre una 
sólida cultura filosófica; son todos la obra de un nove- 
lista imaginativo, fecundo, la obra de un buen escri- 
tor; la crítica católica se ha empeñado en exagerar su 
trascendencia y Graham Greene con esta última novela 
parece querer darse a sí mismo el lugar que le corres- 
ponde; parece querer decirnos: “Dad al César lo que 
es del César...” ¡Cuántas veces tuvimos ganas de gri- 
társelo a él, de pedirle que no mezclara a Dios en todos 
los mezquinos enjuagues humanos! 

Naturalmente que a Dios ha de dejarlo muy sin 
cuidado que los novelistas se dediquen a zarandearlo 
como lo hacen los habitantes de La Casa del Angel, 
de Beatriz Guido. Varias veces al leer este libro he re- 
cordado mis lecciones de catecismo: “No pronunciar 
el nombre de Dios en vano”. Naturalmente que nunca 
en mi infancia intenté desentrañar esta frase, pero aho- 
ra pienso que debe significar no mencionar lo grande 
para medir lo pequeño. Esa familia atroz que nos des- 
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VIDA LITERARIA 
por Silvina Bullrich 


cribe Beatriz Guido pronunciaba sin cesar el nombre 
de Dios en vano y escondía tras una vida aparentemente 
honorable y piadosa su mezquindad, su egoísmo, su 
carencia total de sensibilidad y el horror de dejar que 
los días se deslicen inútiles e iguales con tal de ganar 
una eternidad que no requería sacrificios ni luchas sino 
“una serie de monótonas oraciones. Una madre tonta, 
tres niñas cargadas de malos pensamientos y un padre 
lejano, tales son los habitantes de La Casa del Angel. 
y sin duda el acto brutal con que s2 cierra el libro sim- 
boliza el castigo de la realidad, de la vida verdadera e 
imbatible que se venga de la gazmoñería tras la cual 
algunos seres se empeñan en negar su condición hu- 
mana. Es ésta una novela que parece casi autobiográ- 
fica, pues a veces se desliza con alguna lentitud y la 
cutora insiste en un mismo tema, quizá para crear un 
clima que justamente pierde intensidad por esta misma 
insistencia. En medio de una infinidad de condiciones 
de narradcra se advierte algo todavía juvenil, inmatu- 
ro, un temor a llamar las cosas por su nombre, como si 
la autora imaginara las caras y los nombres de sus fu- 
turos lectores, como si todavía para ella el mundo fue- 
ra el ambiente en que se mueve. Dadas las evidentes 
cualidades de este libro no podemos menos de pensar 
que cuando sepa que el mundo empieza muchas leguas 
o muchos años más lejos Beatriz Guido será una de 
nuestras grandes escritoras. 

El Sueño de los Héroes, de Adolfo Bioy Casares, 
es un libro que empieza en forma mortalmente aburri- 
da, que luego se vuelve cada vez más interesante, se 
apodera de nosotros, nos divierte, nos gusta, nos intri- 
ga, y si, por una casualidad, esto no llegara a ocurrirnos, 
sabríamos igualmente que es la obra de un verdadero 
escritor. El estilo seguro, tallado como en piedra, la ca- 
rencia total de vacilaciones y la meta infalible a la que 
llegamos prueban una disciplina mental a la que no 
estamos muy acostumbrados. Entre nosotros abundan 
libros que bien o mal llegan a un número determinado 
de páginas a fuerza de amontonar lo que yo llamaría 
“pozos de aire”. Aquí no hay pozos de aire; es una 
obra madura, que el autor ha escrito sin complecencias, 
en forma absurdamente objetiva para quienes preferi- 
mos lundirnos en la pereza del subjetivismo. Aquí los 
personajes no tienen ninguna vinculación con el autor, 
sólo los une la forma prolijamente perversa con que 
éste ha preparado sus destinos. Pero temo volver a ha- 
bler de Dios y a caer en los paralelismos obvios. Acaso 
lcs personajes que convierten lo evitable en inevita- 
ble sepan oscuramente que ésta es la única manera 
de construirse un destino propio, aunque el instante 
de epresarlo sea el inapresable y fugaz d2 la wuuerte. 


Mar del Plata 


En honor de María Costa Paz 

ofrecieron una comida en su 

residencia Elena y Haydée 
Torres Astigueta. 


Raúl Frías, Juan Carlos Soldano y Elena Torres Astigueta. 
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María Clara Gutiérrez y Luis Altgelt. 


Silvia Parera y Ricardo Ferrer. 


María Costa Paz, Fernando Marcó del Pont, Luis Vivanco y Jorge Vidal. 
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Gilbert Orcel ha creado esta toquilla para la 
noche. Flores multicolores en tonos pastel 
cubren un platillo de satén marfil. Dos rosas 
reemplazan los pendientes (aretes o aros). 
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Di: 


Jean Barthct. Boina muy pls ea en ter- 
ciopelo rosa. La adorna una a 
vieja y amatista. 


haja de plata 


De Claude Saint-Cyr. Sombrerito de taupé 
estampado a cuadritos blancos y grises. Atra- 
viesa al frente una pluma roja. 


Por su línea, por los bordados en relieve, las pedre- 

rías, las hojas y flores estilizadas y pintadas a mano, 

sobre grueso satén marfil, este modelo de Fercioni 
tiene la gracia y la belleza de un vaso antiguo. 
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Para deportes ideó esta toca Jean Barthet. 
Tejido beige y marrón imitando piel. Cinta 
de gro verde. 


Campana de fieltro verde 
botella de Jean Barthet. 


Toca de fieltro gris oscuro con ligeros estam- 
5 á 5 
pados negros. Borde y hojas de terciopelo 
negro. Claude Saint Cyr. 


Modelo de Bellenghi, para grandes recepciones. De 
raso blanco, bordado con perlas e hilos de oro y plata, 
sin un cierre ni un broche visibles, envuelve el 
cuerpo y parece sostenido tan sólo por un moño en la 
cintura. Acompaña una estola de zorro gris. 
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El amor y el dolor 
en la vida de MUSSET 


VANDO se llama a Musset el poeta niño no se dice, en verdad, nada extraordinario. El 

adjetivo puede aplicarse indistintamente a la mayor parte de los poetas que florecie- 

ron en el período romántico. Todos sufrieron “grandes dolores”; todos hicieron del retuerdo 

su lágrima rediviva. Musset es, más bien, el poeta de la pasión. El principal objeto de su ver- 

bo es proclamar a los cuatro vientos sus decepciones amorosas, acaso para concitar simpa- 
tías o despertar en el corazón de los hombres piadosas resonancias. 

Musset es el doloroso que medita. Conoce la intensión y la extensión de su sufrimien:o, 

pero sabe también que su dolor no es el máximo. El suyo es idéntico al de todos. Por eso, en 

“La noche de octubre”, cuando la musa le pregunta por la causa de sus males, responde: 


“C'était un mal vulgaire et bien connu des hommes; 
Mais, lorsque nous avons quelque ennvui dans le coeur, 
Nous nous imaginons, pauvres fous que nous sommes, 
Que personne avant nous n'a senti la douleur”. 


El subjetivismo, la expresión de las alternativas anímicas, ed:ficados siempre sobre un 
plano de amargura, cobran en Musset el atractivo de las cosas enfermizas. Este poeta es sub- 
jetivo por excelencia. Todos los personajes atormentados de sus composiciones narrativas ha- 
blan como él. Su obra es él mismo. Nada existe en ella que no tenga Íntima relación con su 
espíritu y sus sentimientos. Los seres que alientan en sus poemas, apartando algunos, como 
“El inglés en viaje” y “A una musa”, se mueven en un dima amargo y desesperado. La vida, 
para ellos, sólo tiene una explicación: la tristeza, sin la cual no merece ser vivida. Y un camino 
por el que se llega a la tristeza: el amor. 

Musset ha hecho uso y abuso de sus desdichas sentimentales, y con ellas pretendió 
justificar posteriormente muchos excesos de conducta. Porque en él primero fué el hecho y 
después la justificación; primero el desvío y luego el pretexto para explicarlo. 

Juan Carrére, el anudo crítico de la “Revue hebdomadaire”, lo incluyó en la lista de 
los malos maestros por el influjo malsano que ejercía en la juventud y porque su obra, al igual 
que la de muchos de sus contemporáneos, tiende a deprimir el ánimo antes que a levantar- 
lo, a la inversa de lo que acontece con la poesía clásica, donde lo subjetivo, guiado por la re- 
mensada serenidad del pensamiento, deriva hacia la belleza viril, y, por ende, hacia el ena!te- 
cimiento del hombre. 

Pero sigamos al poeta en sus pasos. Sigámoslo en sus dolores, en sus amarguras, en sus 
decepciones. El amor que, junto con la tristeza, es centro de su vida y eje alrededor del cual se 
mueven todas sus acciones, le atrae en forma irresistible. Decimos amor, pero lo más correcto se- 
ría dec'r amoríos, porque si se exceptúan sus relaciones con la famosa novelista, casi todo lo 
demás se reduce a conquistas pasajeras, a un dejarse atraer por las mujeres coquetas, como en 
el caso de la princesa Belgiojoto, de cuyas redes habría de salir dolorido y malparado. 

Lo que ha influido de modo particular sobre la poesía del autor de las noches ha sido, 
s'n duda, aquel desdichodo amor con Jorge Sand, desde el comienzo hasta la separación defi- 
nitiva, después de pasar por la sonrisa, la enfermedad, la traición, la queja y el bochorno. 
Este dolor, que empieza en 1833, año en que el poeta conoció a Jorge Sand, fué provechoso 
para las letras francesas, pues con él nacen las mejores poesías relativas a la grandeza del 
dolor, a su importancia como elemento de estímulo: lo que no puede lograrse con los sim- 
ples recursos de un estado de ánimo común, se logra con la amargura, con el desequilibrio del 
alma, lo cual, en cierto modo, viene a dar validez a la aseveración de que en el genio hay 
siempre un poco de desequilibrio. 

Con todo, los males no son eternos. Y pasan. Las heridas del poeta cicatrizan con el 
andar de los días. La pena, después de la envolvente tolvanera de las jornadas amargas, va 
cediendo poco a poco, hasta que desaparece por completo. Un enjambre de recuerdos revuela 
entonces en su cabeza. Mira el rocío, las nieblas de la mañana, que se desvanecen ante la ti- 
bieza de los rayos solares, y queda pensativo. ¡Sus recuerdos! ¿Qué otra cosa son sus recuerdos 
sino niebla y rocío frente al creciente calor de la mañana? 


“Le mal dont ¡'ai souffert s'est enfui comme un róve. 
Je n'en puis comparer le lointain souvenir 

Quía ces brovillards légers que l'aurore souléve 

Et qu'avec la rosée on volt s'évanouir”. 


Los espíritus acostumbrados a vivir en perpetua tristeza, cuando, como en el caso 
de Musset, se encuentran en disposición de exclamar: “El mal que yo he sufrido se marchó co- 
mo un sueño”, no pueden hacerlo sino con un dejo de amargura, como quien recuerda un bien 
distante y perdido para siempre. Porque Musset era un enamorado, no tanto del amor como 
de las decepciones y contratiempos que le reportaba. 

Al expresar que sólo un gran dolor es capaz de volvernos grandes, no parece hacer 
otra cosa que darse estímulo para el sufrimiento. Por eso, cuando todo pasa, cuando su co- 
razón se ve libre de la angustia que hacía digna su existencia, con lágrimas en los ojos ex- 
clama: “Estoy bien curado de este mal”, palabras en los cuales hay más amargura que rego- 
cijo. Porque, huyendo la tristeza, huyendo el dolor, ¿para qué sirve la vida? ¿Qué nos hará 
grandes? 

La constante preocupación del poeta de los veinte años está en ser grande. Por esa 
razón trata de hallar en el menor contratiempo algo que lo ponga triste, que le dé estímulo 
para la tarea lírica. El dolor, que comienza en Musset siendo un mal literario, una pose a la 
moda de su tiempo, acaba por posesionarse realmente de su espíritu y de su voluntad. La 
musa, su dócil consejera, llega a decirle en ciertos instantes que se regocije con el recuerdo 
de los primeros años, que sonría a “sus primeros amores”. Y el poeta, triste, deszanado, como 
un ser que vió cumplido su des:ino, como algo inútil e incapaz de afrontar una vida sin al- 
ternativas angustiosas. le resnonde: 


“Non, — c'est a mes malheurs que je prétends sourire”. 


SALVADOR MERTLINO 
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Blanco y cCNe32ro 


Marcel Kummer, como primicia de la nueva temporada de pieles, 
se inspira en el auge actual del negro y blanco observado en las colecciones de París y Nueva York 
durante su reciente jira de estudio. Marcel Kummer 
pone el acento de esta tendencia colocando un cuello de visón blanco, 
que ofrece la ventaja de ponerse y sacarse a voluntad, sobre los sedosos 
Q rulos negros del astracán, como sobr isis alos añodelos, 
ud 
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Dibujo de Raúl Rosarivo. 


pr poncho supo esconder en sus plie- 
gues la majestad arrogante de una 
genuina tradición criolla. 

Se lo vió flotar en la inmensidad de 
los vientos de la pampa, con la hidalguía 
de una oriflama cruzando el páramo de los 
campos desolados. 

Apareció perdido a través de los ro- 
deos de monte, elevándose en el aire al 
igual de los dobleces de un pendón. 

Intentaba cubrir las cabezas de la ha- 
cienda chúcara, mugiente y golpeada, echa- 
das en aglomeración de disparada, contra- 
yéndose en esfera sumisa que huía en la 
carrera desplegada tras los cerriles. 

En su relumbrosa trama se tendía 
al desgaire, armando el apero, en la delan- 
tera del lomillo, plegado en la tiesura airo- 
sa como los inmensos puyos catamarque- 
ños, níveos y abultados en vellones, con la 
jerarquía de prendas de lujo, del más fino 
valor. Espeso tejido, mullido y suave, con 
sus genuinas franjas negras, terminando en 
flecos redondos, acicalados y volanderos, 
haciendo su aparición en el concurso de 
prendas donosas. 

Luego, los vicuñeros, que tomaban el 
delicado y terso hilo de la vicuña de los 
valles del confín del país, donde la luz y la 
alegría hacen su eclosión con la claridad 
que se hunde en la altura filosa de los ce- 
rros. Urdimbre vigilada en el telar cons- 
tantemente, puestos en ella los ojos fijos 
hasta ver amoratarse de tensión nerviosa lbs 
pupilas. 
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De las manos garabateadas de los in- 

dígenas del altiplano nacían esos ponchos 

ue iban a adquirir el prestigio culminante 
e su gran valor. 

E estos abrigos los fueron conocien- 
do los temporales con intensidad en las 
arremetidas escalofriantes de las noches del 
desierto. 

Marchó enroscado en los cuellos de 
los gauchos infatigables, en el transcurso 
de las rutas ¿speras, refugiados de ardor y 
coraje en la espesura intrincada del fa- 
chinal. 

También aparece el puyo cardado de 
vicuña y llama, que crece ante la mirada 
expectante del que lo admira, cubierto en 
un pompón níveo de infinita pureza. Pa- 
rece ostentar una arrogancia nutrida en la 
delicadeza de los hilos con que se lo com- 
pone. Tiene trama ceñida de franjas cas- 
tañas, relucientes en el trazo y ampulosas 
en el transcurso de su extensión. 

Buscó en el llano el amparo de las 
tijeras que soportaban penosamente la cum- 
brera del rancho, extenuado de desamparo 
y mordido con agudeza por la vejez. 

Ambuló por la llanura, igual que un 
viajero oscurecido por el alcalino poleo del 
camino y derrotado de ingentes penurias. 

La tupida trabazón del tejido se re- 
sintió soportando las incansables lluvias, 
que caían golpeando sobre la trama, desli- 
zando el torrente, en las interminables tra- 
vesías por las rutas sumergidas de soledad. 

La suerte trashumante de los pon- 
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PONCHOS 
ARGENTINOS 


por Juan José Berón 


chos, andariegos de campos dilatados hasta 
el infinito, se apegó a la leyenda sombría 
y tenaz de los paisanos, que hacían alto en 
los perdidos puestos de las estancias para 
sacudir el polo dejando descansar al *cré- 
dito”, que venía galopando de firme, y re- 
frescar el gaznate con unos amargos en el 
redondel del fogón, donde se apañaban las 
historias lejanas. 

Y en esa andanza en que se distri- 
buía la alegría y se acoquinaba la fatalidad, 
vemos aparecer al Araucano, augusto en su 
doble cruz, remontando la alegría de sus 
colores vistosos en una potente gama de 
matices que dan reluciente esplendor a sus 
formas. 

Las hazañas que cumplió el arau- 
cano fueron evocadas por los tristes en cl 
dolor de las vihuelas menesterosas, en las 
chozas perdidas por la desolación. Sonaron 
los relatos en el cordaje de las lloronas, bajo 
los cielos penumbrosos de inmensidad. 

El misterio acostumbró a tender las 
alas cubiertas de negrura en la tupida com- 
posición del tejido, donde se oculta las 
expresiones ceñudas de los jinetes imagine- 
ros de la distancia, que marchaban rumo- 
reando los avatares de su suerte. 

A esta prenda la sucede el Íncaico, 
compuesto de tres tonos, compendiando el 
colorido indio con su demarcada guarda 
azteca, sutil en la concepción y firme en la 
demarcación del dibujo. Arabescos brillan- 
tes, que resaltan en blanco y negro, como 
si fueran estampados a fuego. 


(Concluye en la página 74) 
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María Cristina de Lamm Jarquin, esposa del embajador de Nica- El Director del Ceremonial del Estado, ministro Federic 
ragua; el príncipe Olgerd Czartoriski y la señora de Gallegos, es- A. Bernini, y el embajador de Nicaragua, Otto Lamm Jarquin 


posa del embajador de Venezuela. 


Príncipe Radzivil, el encargado de negocios de Malta, conde Du Hamel 
de Breuil, marqués de Brazais, y el ministro de Suiza, Mario Guido Fumasoli. 


La señora de Aznar, esposa del embajador de España, y e 
embajador de Francia, Guy de Girard de Charbonnieres 


MUNDO DIPLOMATICO 
En el Plaza Hotel el embajador de La señora del príncipe Radzivil y la señora 
si S de Solum, esposa del ministro de Noruega. 

Nicaragua y su esposa agasajaron a 
sus amistades. 


María Cristina de Lamm Jarquin, Augusta de Barraza Monterrosa, esposa 
del encargado de negocios de El Salvador, y la señora de Fumasoli. 


COCKTAIL 

de despedida 
ofrecido por el 
coronel Ignacio 
Freitas Rolim, 
agregado militar 


de la Embajada del 


Marina de Cayo, esposa del agregado Brasil, y su esposa Vera de Leite Ribeiro, esposa del embajador del Brasil, 


aéreo de la Embajada del Perú, y la 


Azucena de Borges de Fonseca, esposa del ministro 


señora de Sosa Molina. a sus relaciones. consejero de la Embajada del Brasil, y la señora de 
Mario Fernández. 


Orlando Leite Ribeiro, embajador del 
Brasil, y el general José Sosa Molina.. 


Fotos Joseph 


RECEPCION 
en la Embajada de 
México ofrecida por 
el embajador, 
Vicente L. 
Benéitez Claverie. 


Señoras de Brierre y de Evans, 
respectivamente esposas de los 
embajadores de Haití y de 


Fanny Reveiz de Lozano y Sophia Helena Dods- 
Gran Bretaña. 


worth, de las embajadas de Colombia y Brasil. 


Reidar Solum, ministro de Noruega, y Her- 
mann Terdenge, embajador de Alemania. 
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Capitán de Navío Peter ]. Hill Norton, coronel 
Ignacio Freitas Rolim y su esposa, dueños de casa. 


MS a 


Vicente L. Benéitez Claverie, embajador 
de México, y la señora de Fumasoli. 


La señora de Flores Aguirre y J. G. Ma- 


lik, encargado de negocios de la India. 
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La Puerta del Sol, mo- 

numen o mudéjar del 

siglo XIl, uno de los 
más pintorescos. 


TOLEDO, 


SI, bruscamente, como una ráfaga huracanada que ciega y trastorna, 

me poseyó Toledo. Quizá no estaba preparada para penetrarlo. 

A las ciudades con historia es preciso acercarlas lentamente, 
después de una concienzuda preparación. Y yo marché a Toledo con 
ligereza de turista, el aparato fotográfico a la espalda y la conciencia 
vacía de imágenes. Por eso la impresión. ¡A la entrada, no más, por 
aquella calle pequeñita de San Ginés, donde cada piedra conmueve por 
lo que contiene, y al llegar a la plaza de Zocodover! 


Sí, en esta plaza se comenzó a balbucear la lengua castellana, 
esa con la que te expresas, la de tus padres —decíame a pariente des- 
preocupado.— Yo lo oía, al tope las antenas de mi conciencia, y 
veía la plaza tal como era entonces, en tiempos de moros y judíos, 
con su tráfico incesante, exhibiendo la maravilla de los tapices de 
la India, las alfombras de Alejandría, las especias de Malaca y Ceilán. 
Los bancos de cerámica, que contienen la historia del sublime loco cer- 
vantino, ofrecían su frescura, y frente a ellos, bajo el arco de su 
arte oriental, creía percibir la majestuosa figura del rey Fernando 
II, que desde su trono aplicaba justicia. 

El embrujo continuó, y fué la Catedral-museo, la más bella 
de cuantas conocí antes y Ásputs la que embriagó mi alma por 
entero. Todos los estilos del arte se han dado cita en ella. El greco- 
rromano, el churrigueresco, el árabe-granadino, el neoclásico. Pero fué 
el plateresco el que más hondamente me cautivó. Ya andaba el 
arte fatigado de los viejos estilos visigodos, árabe, mudéjar o gó- 
tico. Necesitaba algo nuevo, y lo nuevo llegó de Italia, claro que 
mezclado con la idiosincraria española. Era el renacimiento del si- 
e XVI celebrando bodas con el ojival, que no se resignaba a morir. 
ueron éstos amores fecundos, enmarañados. Nos dejaron, en su 
corto paso de medio siglo, la maravilla de sus pámpanos suculentos, 
de sus hojas y sus frutos maduros; que eso es el plateresco. 


Pero en la Catedral hay más, mucho más. Están las pinturas 
del Greco con sus tonos violáceos, imágenes de figuras deshumani- 
zadas, largas, agudas como flechas ansiosas de infinito, y las de Mi- 
guel Angel, el Tiziano, el Veronés, Van Dyck, Bellini y tantos 
otros... Las esculturas también salen al paso, esas esculturas impe- 
recederas de los más famosos artistas de tres siglos ¡y qué siglos!: 
Berruguete, Borgoña, Covarrubias, Rodrigo, Petit Juan... El espíritu 
poco acostumbrado a tales festines cree que va a estallar; resúltale 
un banquete demasiado suculento. ¡Y aún hay más! Están las filigra- 


MARIA DEL PILAR 
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nas de las rejas de Villapando y Céspedes y la cristalería de tonos 
impresionantes de aquellos maestros que fueron Gusquiem de Utrech, 
Jacobo Dulfin, Gonzalo de Córdoba. Sale entonces al paso y no sa- 
bemos cómo, la frase de Castelar, leída alguna vez y no meditada: 
“Bajo estas bóvedas el pensamiento sube al cielo y la maldición tiene 
que convertirse en plegaria”. 


De allí a las Sinagogas; la del Tránsito y la actualmente lla- 
mada Santa María la Blanca. En la primera, construída en tiempos 
de Don Pedro el Cruel por su tesorero Samuel Levi, admiramos el 
mejor mudéjar del mundo. Todo es riqueza y maravilla en el templo 
levantado a Jehová, en tanto que la Blanca, más modesta, como pun- 
donorosa, se halla enclavada en pleno barrio judío. Es totalmente 
blanca y sus capiteles y sus cinco naves son otras tantas joyas de las 
que puede envanecerse el pueblo elegido por Dios. 


Siguió la embriaguez de Toledo. Pasaron sus puentes, sus ar- 
cos, sus piedras centenarias. Nos salió al paso el caballo del Cid Cam- 
peador y el otro de Alfonso el Sabio, que, según la leyenda, se arrodi- 
lló frente al Cristo de la Luz. Y dejamos sus palacios famosos, los de 
los reyes árabes y también los de los soberanos católicos, las amplias 
casonas castellanas donde vivieron Garcilaso de la Vega, los herma- 
nos Bécquer y los muros tristes del convento de la Concepción, ese 
que escuchó las quejas de San Juan de la Cruz... y los castillos 
apretados de leyendas y el Alcázar, mutilado pero majestuoso. 

La ciudad estaba ya alejada, semienvuelta en las primeras 
sombras crepusculares. Y la plaza romántica se abrió como pequeño 
abanico sabiamente dibujado. Cuatro columnas dóricas a la entrada 
de una iglesia modesta y una cruz sin adornos. La placa blanca sobre 
el muro liso rezaba en voz alta: “En esta plaza romántica, frente 
a la iglesia del convento, bajo cuyos pórticos tanto soñara Gustavo 
Adolfo Bécquer... .” las letras se descibujalan en la sombra crepus- 
cular. Pero no hacía falta leer más. El homenaje sencillo de los 
estudiantes toledanos para el poeta que allí escribió sus mejores ri- 
mas era elocuente. Alzóse alta la sombra del maravilloso andaluz y 
le vi acercarse, rozarme con sus dedos fríos. Cantos celestiales llena- 
ban el ambiente de la plaza. Las monjitas dominicanas alababan al 
Señor en el día que moría y un laúd solitario les ponía fondo musical. 


“Volverán las oscuras golondrinas...” 
La bellísima rima se unió a las plegarias y ambas subieron al 
cielo en comunión de armonías. 


SIBOMNI 
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Sombrero de alas anchas, realizado en paja 
negra envuelto totalmente en tul con adorno 
de gran moño en satén negro. Jacques Fath. 


de taffetas rayada blanco y negro. 


Original casquette realizado en 


trenzado de cintas de satén, en 
los colores blanco, negro y rojo. 


Cloche de taupé negro, forrado en cintas 


Original from 
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Los más recientes 
modelos de sombreros 
creados en París 


Elegante boina de vestir confeccio- 
nada en fieltro blanco con adorno de 
cinta en gro azul y rojo. 


Casquette de pétalos color rojo, violeta y 


negro, adornado con pompón de plumas y 


hojas, envuelto en tul negro. Jacques Fath. 
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La duquesa Edmée de la Rochefoucauld 
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Una figura 
intelectual de Francia 


Mme. la duquesa 
Edmée de la Rochefoucauld 
en su despacho. 


por María Raquel Adler 


Cs se visita un país que como Francia posee indis- 
cutiblemente una tradición de cultura tan acendrada, y 
mirándose como se mira satisfecha en su pasado, y se agiliza y 
vuela casi hacia las más avanzadas metas de los tiempos mo- 
dernos, aquel que llega a sus playas a decir su propio mensaje 
se diri e is todos ¡e ámbitos y todas las manifestaciones de 
la inteligencia en general. 

Ya conocíamos, por haberlas leído y a veces estudiado 
especialmente, las obras de sus intelectuales, tanto del pasado 
como de la hora presente. Nos habíamos afianzado últimamente 
en Bergson, Maritain, Claudel, Péguy, Benaros, Mauriac; 
en algunos más modernistas como Cocteau, Max Jacob, etc. Y 
también Marcel, Sartre, Camus, Beauvois, nos eran familiares. 

Pero íbamos en busca de otras figuras, con otros aspectos, 
latentes en el panorama de la cultura francesa, en donde quizás 
hallaríamos la levadura de un nuevo temperamento, de una 
característica en tendencia franca con los tiempos que vivimos. 
Por ello nos dirigimos al sector femenino, el que siempre prestó 
un matiz tan sugerente a las letras francesas. 

Allí, en un recodo de nuestra admiración, flotaba siempre 
el espíritu, esencialmente lírico, sincero como pocos, de Marce- 
line Desbordes Valmore. Ya más aquí, están las poetisas de 
fines de siglo pasado y de principios de éste: me refiero a 
Helena Vacarescu y a la condesa Ana de Noailles. Luego 
nos detuvimos ante la múltiple obra de Colette, la fecunda y 
ya insigne escritora francesa. 

Pero los tiempos avanzan, y a pesar de lo permanente 
que ha de quedar de la obra de algunos que nombramos, hay 
que seguir el frenético devenir de la época actual y alistarse 
a las incursiones que el clima aherrojado de las dos posguerras 
nos ha legado. 

Lo hacemos serenamente, como para situarnos en el 
equinoccio de sus proyecciones, en cuyos brazos se mece ya 
nuestro haber mal y el del futuro. 

La invasión constante que ejerce el problema social en 
el arte y la ciencia no es ya un reflejo que adaptamos, sino 


la misma vida del hombre se transfiere a nuestros actos y pen- 
samientos, y nos invade de continuo. 

La misma escuela de la gran angustia y del dolor exacer- 
bado, hasta la abyección de métodos y costumbres, que es en 
resumen el existencialismo, tiene sus raíces bien ahondadas 
en la ca revolución que sacude hoy al mundo. 

e aquí, pues, cómo una figura señera de la Francia 
actual se inclina hacia este momento crucial. Y lo hace con toda 
su férvida esperanza y toda su angustia reivindicadora. Es- 
tudia, analiza trata de resolver los graves problemas, ati- 
nentes a la ena de los hombres, para la más urgente y casi 
inmediata revisión. 

Nos referimos a la duquesa Edmée de la Rochefoucauld, 
conocida en las letras francesas con el seudónimo de Gilbert 
Mauge. Es autora de varios libros de poesías; entre ellos po- 
demos citar: Concert, Chasse cette Vivante, Le Méme et 
l'Autre, etcétera, de un franco sentido poético, encuadrados en 
ritmo y rima, ahondados un tanto en el romántico signo, pero 
no exentas de una fugacidad del instante moderno, donde la 
emoción y la nostalgia de lo verdadero, de lo realmente digno 
de ser vivido, no han deshumanizado su inspiración. 

Pero lo que deseamos hacer resaltar de esta escritora 
es su posición firme y neta ante el múltiple aspecto social y 
civil de la vida. 

Ella se le enfrenta con serenidad y fina audacia, haciendo 
de esta modalidad una vocativa presencia de su generosa alma 
de mujer. Atraída por los estudios históricos, que es quizás la 
mejor manera de ir conciliando y estableciendo puentes de 
unión entre las causas de índole social e ideológica de los 
pueblos, y que revisten un problema perentorio e inminente 
de honda actualidad, analiza en su libro La Vie Commode 
aux Peuples la posición de los pueblos, junto a la luz del 
variado itinerario de la historia. 

Lo hace, derivándola de época a época, desde los gober- 
nantes monárquicos a los dirigentes republicanos, hasta que- 


dar ella misma en suspenso. 
(Concluye en la página “5) 
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Eugene Istomin, 
pianista 
norteamericono. 


Algunos de los artistas que 
actuarán en la próxima 
temporada por la organiza- 
ción de conciertos Gerard 


Eduardo Vercelli Maffei, 
pianista argentino. 


Karl Ulrich Schnabel, 


pianista alemán. 


Ania Dorfmann, pianista 
, norteamericana. 


Kenneth Spencer, 
bajo norteamericano. 


Eva Heinitz, 
violoncelista 
norteamericana. 
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ls eliguela que Morón 
las pieles de gran calegoría 


LA PEQUEÑA 
CAPA DE VISON 


de gran versatilidad 
para el día o la noche 


Visón natural , 
oscuro o plateado 


hermoso escote 
interesantes bolsillos 


dólares 595 


david's es la casa 
de integridad y 
confianza donde 
la mujer argentina 
encontrará mejor interpretado 
su gusto por la sobriedad 
y elegancia de estilo 
en pieles de primera calidad 
y al mejor precio, 


david's es sinónimo, 
de pieles exquisitas. 
50 WEST 57 Street 
New York 19, N, Y. 


ESCENARIO 


BUENOS AIRES. — La presenta- 
ión de Ana Mariscal con la obra de 
Tgo Betti “Delito en la isla de las 
“abras” suscita en nuestro panorama 
seatral algunos aspectos que nos pa- 
:ecen de previas consideraciones para 
ina estimativa de lo que aporta la 
wctriz hispánica como propósitos y lo 
jue traduce como actividad o hacer 
artístico. 


Comencemos ubicando a Ana Ma- 
iscal en función de su repertorio. Es 
evidente que con respecto a sus com- 
patriotas llegados en los últimos años 
a los escenarios 
metropolitanos — 
con la excepción 
de la ilustre Mar- 
zarita Xirgu — los 
autores que le 
sirven de antece- 
dentes: Cocteau 
Baty, Zorrilla 
Williams y ahora 
la elección de 
dramaturgo iÍta- 
liano, la señalan 
en un plano dis 
tinto y superio) 
en inquietudes y 
repertorio. A ellc 
hay que agregar 
una preocupación 

tan poco común 

vs las primeras figuras, con quienes no 
“nacemos parangón alguno pero a quie- 
aes tomamos como punto de referen- 
la, que se traduce en una discrimi- 
ción de fundamentales elementos 
'el juego teatral. Tales dirección, lu- 
ninotecnia, escenografía y visión in- 
electiva de la escena, aunque podamos 
n particular disentir con la forma en 
que se ha ejercido el trato dado a 
ada uno de estos indispensables com- 
ponentes de un montaje y no creamos 
wiproplada de manera general la ba- 
tuta que los conjuncionó en el trá- 
mite del espectáculo. 


Pero — y aquí viene la indis- 
pensable oposición — una cosa signi- 
fica la distinción de elementos y 
otra su debida valorización. Lo pri- 
mero obedece a una necesaria y Opor- 
tuna información, lo segundo ya es 
varte de una madurez conceptual en 
ta realización dramática. Situamos 
después de la pleza de Ugo Betti a 
su intérprete central, en el primer 
aspecto del dualismo que nos sirve de 
base apreclativa. 

Desde el punto de vista direc- 
cional, Ana Mariscal, a quien corres- 
pondió también esta responsabilidad, 
no fué lo suficientemente precisa. El 
trazo impartido osciló entre un decir 
de superficial naturalismo y cierta 
plástica ausente del ritmo y conso- 
nancia con el texto de Betti. Intro- 
dujo elementos que lejos de integrar 
la pieza resultaron injertos que le 
distorsionaron restándole unidad y so- 
Udez. Sirva de ejemplo la escena de 
dudoso simbolismo en la que las tres 
mujeres permanecen unidas con la 
soga del pozo. Esta falta de penetra- 
ción en la manera de resolver en es- 
cena el drama impidió la creación 
de una atmósfera y una vibración de 
profunda resonancia que a todas luces 
reclaman la arquitectura y el contenido 
interior de este delito que se trama 
en la abrupta soledad de la isla de 
las cabras. En cuanto a su interpreta- 
ción, nos pareció en casi todo mo- 
mento fuera del vigor y la sugerencia 
que el personaje reclama. Su hermosa 
voz no consiguió los matices, que no 
son variaciones del diálogo o monó- 
logo sino distintos trasuntos O situa- 
ciones en la densa maraña interior 
desde donde arranca el planteamiento 
que justifica O condena la conducta 
ie estas desoladas criaturas. A su lado, 
Andrés Mejuto usó de una inapropiada 
naturalidad escénica dándonos un cÍ- 
nico que está más cerca del galán 
de salón que de ese encrespado per- 
sonaje que sale a la vida desde un 
zampo de concentración con la moral 
hecha añicos y dispuesto a justificar 
sus actos con espíritu de desquite. 
Hilda Bernard se condujo con espon- 
taneidad y aplomo, pero pensamos que 
debió acusar mayor intención en las 
líneas que definen su carácter. Norah 
Balmes — de quien en la escena in- 
lependiente conocimos trabajos de va- 
lía — no impuso su personalidad sino 
que ella fué ahogada por cierto visi- 
hle cuidado puesto en el decir, '“es- 
pañolizando” su voz, y su manifiesta 
contención — que no es sobriedad — 
en el accionar. Jacinto Aicardl cerró 
este breve reparto con dos pequeños 
parlamentos dichos con propiedad. 


La escenografía, de exteriores €x- 


presfómistas, sin conjifgar con las exi- 
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Ana Mariscal. 
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COLONIAL. — El comienzo de la 
temporada anterior deparó una sorpre- 
sa con la puesta en escena de “El zoo 
de cristal” de Tennesee Williams por 
el conjunto teatral Evaristo Carriego. 
en la amable sala de La Máscara. Se 
trataba de un modesto elenco, de los 
que no gozan el disfrute de un local 
estable para sus actividades y cuya 
nombradía por lo esporádica de sus 
actuaciones resultaba fuera de las es- 
feras teatrales apenas conocida. Pero 
estos factores adversos que tanto sue- 
len pensar en la suerte de un montaje 
fueron abrogados 
el mismo día en 
que el publico a e 
colmaba el  pe- 
queño recinto de 
las plateas del 
Colonial (sala «e 
La Máscara) e-- 
tró en contacto 
con la magia de 
aquellos muñec>s 
diestra y segura- 
mente movidos 
por un joven y 
experto director. 

Este año, en el 
mismo salón, es 
al Evaristo Ca- 
rriego a quien le 
toca otra vez rel- 
terar la hazaña. Y lo mejor del caso 
es que al reiterarla supera su mismo 
nivel anterior, con la poética pieza de 
William Saroyan “La hermosa gente” 
atrayendo hacia la sala un tanto ale- 
daña de la órbita teatral la atención 
de un público que no por exigente le 
ha resultado menos fervoroso. 

Hemos dicho que “La hermosa 
gente” es pleza poética. En ello reside 
su belleza y su dificultad. Sus perso- 
najes son sencillos pero no simples, 
sus reacciones están dictadas por un 
estremecido humanismo en constante 
contradicción con una lógica huera y 
artificial. En el mundo amplio de Sa- 
royan los buenos son los más y los 
perversos casi no cuentan. Su comedia 
es de manera fundamental una es- 
tructuración de ambiente; sin él, nc 
existen ni caracteres, ni parlamentos, 
ni acciones. Y en sentido contrario, 
desde ese ambiente se ha de saturar 
ese mundo de armonía en el que sín 
embargo cada personaje razona, habla 
y procede con una tan marcada indi- 
vidualidad que sólo les emparenta ese 
subyugante “dejar hacer, dejar pasar” 
en donde el niño vuelve a reconquistar 
al hombre tan torpemente extraviado. 
El anticonvencionalismo de Saroyan, 
valga el retruécano, es la romántica 
invitación a una vida regida por una 
candorosa moral en donde sólo ha de 
ser malo y pecaminoso lo que atente 
contra los fundamentos de esa con- 
vención. 


No es tarea fácil dar vida a estos 
personajes, a quien su autor les su- 
ministra preciosos y extensos parla- 
mentos, aunque no siempre trazado: 
con rigor teatral ni tampoco ubicado: 
de manera decisiva en el interés de l: 
comedia. Sin embargo, tras esos par- 
lamentos, tras esas ingenuas pregun- 
tas, tras esas al parecer infantiles res- 
puestas, se va jugando la suerte cli- 
mática de la comedia y acreditando 
la “pasta” con la que se documenta 
la esencia de cada criatura, 


Eugenio Filippelli resultó una vez 
más el sagaz director que en la inco- 
modidad de un reducido retablo sor- 
teó cada una de las dificultades, mo- 
vió a los intérpretes con inteligencia, 
“construyó” con limpieza el ambiente 
que el líbro requiere y libre de ata- 
duras dió libertad a esa hermosa gen- 
te en la que Ana Jarillo otorgó a su 
palabra el brío preciso y Olga Bruno, 
sin desfallecimientos, encarnó con pul- 
critud a una anciana que requiere su 
constante esfuerzo, mientras Carlos Al- 
berto Carella señaló con hondura su 
calidad interpretativa, Enrique Talión 
compuso con buenos recursos su in- 
genuo personaje y Abel Monsalve, que 
fué correcto en sus elocuciones, no 
siempre tuvo aclerto en los movimien- 
tos. La sincronización musical no re- 
vistió el ajuste necesario y la esceno- 
grafía de Antón nos parece profunda 
y fundida en el reclamo del libro tea- 
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JOSE MARIAL. 


Eugenio Filippelli. 
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Si usted necesita 
detectives para 
cualquier clase de 
investigación, 
diríjase a: 
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Policía Federal) 


sin compromiso. 
Reserva absoluta. 
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Mar del Plata 
se desplaza. 


hacia el Sur... a ” Km. del Faro 
Punta Mogotes... hacia el Hotel 
EL CASTILLO, del Parque LOS 
ACANTILADOS, en cuyas maravi- 
losas reservas, densamente fores- 
todas, el antiguo y prestigioso Club 
Mar del Plata eligió 900.000 m2. 
para construir sus canchas de golf 
y demás campos de deportes, for- 
mando con el progresivo barrio 
LOS ACANTILADOS el más moder- 
no Country Club de la hermosa 
ciudad balnearia. 
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(= s- Puente de Westminster y Parlamento. Londres y Pa- París. Moulin Joyeux (Montmartre). Lugares y espectáculos dignos 


a? £ <=] Norte: o las Azcres y Lisboa por el Sur, ponen ¡toda Europa! a su de verse... costumbres locales... 411 oficinas de Pan American, distribuidas 
2 A eo ¿áSOn por las rutas de Pan American, que le ofrecen una nueva y placen- a lo largo de sus rutos mundiales, le proporcionan gustosamente toda la infor- 
OLE guenatura cuando Ud. vuela a Europa via Nueva York. mación que Ud. pueda desear, relacionada con su viaje, 
SS 


PanAmerican...la linea aérea prelerida 


¡E JUS ¿KAISIN Ñ 5 Como en un confortable hotel, ¡aten- 

ari tio eds ido en sus menores deseos!, viaja Ud. 

o cuando vuela por Pan American ¡a cual- 

Ae quier lugar del mundo! Cualquiera sea 
coN Acdllici es la ruta que elija, Ud. disfruta ¡siempre! 


a. Y USA 8 
DegustahoniCl A 


; 30) 


glas 


del mismo confort de vuelo interconti- 
nental que ha decidido la preferencia 


de millares y millares de viajeros por la 
línea aérea de más experiencia en el 
mundo: 


Tarifas de Primera Clase 


en pesos moneda nacional 


De Buenos Aires a: Ida hoi 
Río de Janeir0............ 1.530, 2.153, 
CATAS o ii o 5.980,— 10.759, — 
MI oscars vi te 7.155,— 12.880, — 
Nueva York............... 7.705,— 13.865, — 
Londres vía N. York........ 10.985,50 19.773,90 
París 57 A 10.985,50 19.773,90 
Roma, E 11.069,70 19.925,40 
Beyrut ,, Ss 13.731,20 24.716,65 
o Calguta 2 mm 20000... 17.551,55. 31.592,75 
OR Tokio vía N. York y Los Angeles. — 18.168,85 32.703,95 
Niza. Uvas cosechadas en la Riviera. Viaje de placer... o de negocios. Por Pan American MN rn La 18.519,60 33.335,30 


Ud. disfruta la doble ventaja de visitar Europa y los Estados Unidos por sólo $ 1.305 adicionales sobre Johannesburgo vía Dakar. .... 10.129,65 18.233,40 
la tarifa común de las rutas que cruzan el Atlántico Sur. Y cuando su viaje es de ida y vuelta, 
cualquiera sea la ruta que elija para el qe Ud. se e. con el 10% de descuento. 
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Nueva York. Edificio de las Naciones Unidas, 
desde East River Drive. Pan American lo lleva a 
Nueva York en confortables Clippers Super-8 ¡sin 
transbordos! pasando por Rio de Janeiro y Caracas. 


e La primera que ha cruzado el Atlán- 
tico y el Pacífico; 


e La primera en establecer servicios en 
Latinoamérica desde EE. UU.; 


e La primera en unir los 5 continentes 
con rutas que dan la vuelta al mundo. 


Sus 27 años de triunfos consecutivos 
ponen de manifiesto la experiencia de 
Pan American. 


Isla de Capri. La Piazza. Italia... Fran- 
¡el mundo a su alcance! Ud. 
mismo organiza su itir erario, eligiendo rutas, horarios 
y etapas, a su gusto y conveniencia. 


Venecia. Puente de los Suspiros. Zn Ve- 
necia, como en cualquier etapa de la ruta, Ud. puede 
permanece: ¡todo el tiempo que desea! sin recargo 
de tarifa, dentro de la validez de su boleto. 
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Siempre fueron ex- 
celentes las concep- 
ciones exclusivas de 


BDERÍAME 


pero las de esta tem- 
porada de 1955 son 
tan extraordinarias 
que puede llamár- 
sela la 


Gran TEMPORADA 


¡Opinan los enten- 
didos que jamás hu- 

interpretaciones 
más geniales! Visite 


a BERTHE: ¡es 


muy interesante el 
conocerlas! 
Y 
Visite la Av. ¡SI HUBIERA 
Santa Fe MEJOR LO 
La Gran Via TENDRIA- 
del Norte. MOS!. 


PIELES 


SANTA FE 1227 - T.E. 41-6883 FINAS 


ELIJA SU 


EGALO 


e s 
AGAPATOS. + Er CASAMIEN 
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La profusa labor desarrollada por Lilia Roberti la acredita como una de las 
mejores intérpretes del verso. Sus títulos de Fed de declamación y arte 
ñ 


escénico, del Conservatorio Nacional y del 
natural que en la experiencia del estudio constante y 


liams, e gi una vocación 
e sus frecuentes ac- 


tuaciones se concretó en una justa nombradía difícil de adquirir en la recitación 
de otras poéticas. En nuestra ciudad, en el interior del país y en el 
extranjero Lilia Roberti impuso con su ductilidad excepcional la gracia de 
su temperamento lírico, enalteciendo y divulgando páginas del folklore na- 


1 


cional y las mejores composiciones de los poetas clásicos y modernos. 


Ponchos argentinos 
(Conclusión de la página 62) 


Nadie pudo pensar que este 
atuendo, adornado por el colorido sin- 
oular de sus franjas y vivas guardas, 
llegara a comportar una tradición elo- 
riosa en el indumento del hombre, 
que corrió la aventura en la exten- 
sión infinita de la planicie. 

Cuando la calidad impone su 
condición, aparece el Pampa, en tono 
gris, de relevante trama y de ajus- 
tado hilado. 

Erguido y luminoso, cae al 
desgaire sobre los hombros del viaje- 
ro que cruzaba las distancias en los 
días cruentos de las revertas intestinas. 

Andaba sacudido por la furia 
viajante del viento, que descendía del 
sielo helado, y al paso cansino del fle- 
“e se apartaba de las conocidas rutas, 
para dejar a lo lejos el caserío desper- 
ligado. 

Sure luezo el Vallista, con 
>uarda azul y tono gris, poncho de 
delicada construcción, para usarlo so- 
bre un pingo nervioso y coscojero, pa- 
seándose por el pueblo, de tardes lu- 
tosas, adornando el aperado del caba- 
llo, y ostentado con orgullo por el 
naisano Gue lo luce. Con este lujo 
andaba el jinete destinado a sumer- 
virse en la hondura brumosa de la 
listancia, llevando cubierta la espalda 
le la prenda misionera. 

Después el Diaguita, de color 
“astaño, también con guardas. vivien- 
lo apegado y contrito a la vida azarosa 
lel gaucho, arrebujado en un revuelo 
de flecos tendidos. 


Así obtuvo una firiameadióro MCerrito 


cunda en la inclemencia desatada de 
los temporales. 

Lo vieron cruzar altivo la pra- 
dera y la montaña, luciendo su arro- 
gancia grabada en la insriración y 
compendiada fielmente en el recuerdo. 

Interrumpe la visión el Colla 
Calamaco y el Tinogasteño, de azul 
puro, semejando haber robado su co- 
lor a la luminosidad de la bóveda del 
cielo; a continuación el Riojano, de 
lana; el Correntino, cubierto de un 
sinnúmero de rayas grises, como si 
quisiera con su policromía proclamar 
el esplendor inusitado de una joya; 
y como corolario brillante al cúmulo 
de belleza de la urdimbre vaporosa y 
tierna en su crujiente calidez, tene- 
mos el extraordinario tejido del pon- 
cho Santamariano, de color imvoluto 
y de esplendoroso colcrido azul, con 
la limpidez del firmamento. 

Fué la prenda que cruzó cor- 
tando campos y descubriendo llanuras, 
prendido como un suculento refajo en 
el pecho anhelante de los recios va- 
rones de las cuchillas, que devora- 
ban distancias con las mentes po- 
bladas de fecundas historias. que tu- 
vieron la inmensa virtud de fundar 
la nacionalidad. 
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MOLINARI 
SIERRAS DE CORDOBA 


TERIÍA 


Disfrute de unas 
vacaciones inolvidables en 
el establecimiento 
de mayor Jerarquía y 
Confort de las Sierras. 
Magnífica Pileta 
Paseos - Equitación 
Tarifa: món. 80.. por día 


a A o a a 
INFORMES Y RESERVAS: 


CORDOBA 834 - T.E. 32-5475 


6 EXPRINTER y WAGONS LITS/COOK 
BUENOS AIRES 


ADELGACE 


pero... 


NO DEJE DECOMER 


Procedimiento para adelga- 
zer sin privaciones alimenti- 
cies, que elimina las torturas 
de las dietas prolongadas y 
regímenes estrictos. Numero- 
ses experiencias realizadas 
en los Estados Unidos de 
Norte América, han impuesto. 
en la práctica de dicho país, 
este moderno tratamiento de 
probada acción y eficacia 
absoluta, que no provoca tras- 


La duquesa Edmée de la Rochefoucauld 


(Conclusión de la página 68) 


Interpreta a las grandes masas 
humanas, que en su hora supieron 
estimular y exaltar a sus hombres de 
ciencia; vió cómo se compenetraron 
de los métodos políticos de paz y de 
querra; los estudió cómo captaron d:- 
versos sistemas de filosofía y cómo 
aclamaron a las revoluciones, a los 
conquistadores, a los conductores, pa- 
ra mejorar a través de ellos y con 
ellos la suerte del hombre en la tie- 
rra. Y se pregunta al fin con honda 
introspección: 


“¿Quizás ahora se habrá di 
amar y de seguir a los santos?” 

Evoca entonces los nombres 
de San Vicente de Paul y de Pasteur. 

Al dejar París, y dirigiéndome 
a Roma, pensé: “He encontrado en 
Francia a una mujer que rebasa los 
rutinarios y tibios ¡pa de una cr 
vilización inquieta para encontrar su 
verdadero camino, E que se olvidó 
en su afán de una Técnica, cada vez 
más absorbente, del Espíritu, que in- 
volucra la Justicia y el Amor a Dios 
y a su prójimo. 


Sentido histórico de Mar del Plata 


(Conclusión de la página 45) 


Los toldos puelches no contaban en 
el perfil orográfico. Ya habían des- 
aparecido del silencioso reino de las 
lagunas aquellos extraños animales y 
gigantescos pájaros carniceros que hoy 
se contemplan barnizados en las sa- 
las de algún museo. Sus fósiles ocul- 
tos por la tosca permanecen como en 
un osario gigantesco que hoy se des- 
cubre por el socavamiento del mar y 
su penetración progresiva. 

Mar del Plata, Miramar, la 
pampa... bibliotecas de largos capí- 
tulcs zoológicos y geolózicos, auténtica 


y justificada tentación para quien los 
dos primeros nombres siznifican al- 
go más que una cifra favorita o un 
poco de aire yodado. 

Existen aquí razones más que 
suficientes para recordar este pasado 
digno de destacárselo en un monu- 
mento de oro, pese a que a la primi- 
tiva y gentil sinuosidad de su ho- 
rizonte la ha sustituído una erizada 
y antiestética línea de departamentos 
de propiedad horizontal, verdadero 
agravio a la costa galana. 


El techo de la habitación 


(Conclusión de la página 54) 


como Rilke. el hombre que, luezo, 
con el tiempo, habría de encontrarse 
con Dios en su vida y en su obra, 
conduce a su personaje por el pasillo 
silencioso y apenas iluminado donde 
convergen otres cuartos, el de María 
Thriplow entre ellos, para probarnos 
que el hombre es y será siempre un 
esclavo de la pasión si no media la 
clarividencia divina. 

Por supuesto que Huxley no 
nos trae nada nuevo con esto. Lo ex- 
tracrdinario en él está en la forma 
en que lo dice, en las reflexiones 
profundas que anota, en los recursos 
novelísticos de que hace alarde, en 
su cuidadoso estilo de escritor. Los 
problemas del hombre siempre serán 
sus problemas, como que ellos mar- 


caron su evolución espiritual hacia la 
belleza perenne. Huxley conoce la 
vida y sabe que ella puede propor- 
cionarnos gozo y placer en la medita- 
ción, en los actos de fe, en la hu- 
mildad de nuestras acciones. No ol- 
videmos que un día estuvo por que- 
darse ciego. 

En el techo de mi habitación 
se han desvanecido también las imá- 
genes. Abro las ventanas de par en 
par y la luz violenta de la mañana 
penetra como un torrente. Vibra la 
vida en la calle. Los árboles de las 
aceras se han cubierto con las pri- 
meras florecillas de un color lila in- 
tenso. Y en la chimenea de la terra- 
za vecina se evapora el humo denso 
del incinerador. 


LIBROS RECIBIDOS 


INTRODUCCION A LA MATERIA ME- 


sicos, 


DICA HOMEOPATICA, por H. L. Roux. 
Coincidiendo con la oficialización de esta dis- 
ciplina por la Universidad de Cuyo, éste 
es el primer libro de medicina homeopática 
que se edita en nuestro país. Basándose en 
una extensa bibliografía, minuciosamente con- 
sultada, 
químicos y biológicos de esta orienta- 


su autor divulga los fundamentos fí- 
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Alsina 1418, Piso 39 
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General de Servicios Soc'a'es 
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Interior: 
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PANDORA: Eva Perón 1168 
CORDOBA: 

PANDORA: 9 de Julio 70 
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RESISTENCIA: 

ORIGINAL MARA: Eva Perón 141 
CONCORDIA: 

CASA BERTERAME S.R.L. 

San Martín 28-30 

SANTA FE: 

PRIMOR: San Martín 2240 
DOLORES: 

CASA GOMEZ: Eva Perón y San 
Martín, Suc. en NECOCHEA, 
MADARIAGA, MAIPU y GRAL. PIRAN 
JUNIN: 

CASA BAZZANI: Eva Perón 234 
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CASA BOSTON: Colón y 9 de Jul'o 
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CREAC. VIGNA: 25 de Mayo 636 
OLAVARRIA: 

CREAC. VIGNA: Dorrego 367 


ción, conocimiento terapéutico practicado desde 
los más remotos tiempos, y que en los últimos 
años ha cobrado progresiva preponderancia en 
el terreno de la medicina. El autor se preocu- 
pa especialmente por el aspecto farmacodiná 
mico y toxicológico del medicamento y —se- 
cún la definición de su prologuista— “apren- 
der a ver un remedio es aprender a ver un 
enfermo a través de un material de obser 
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LA MASCOTA: O'Higgins 137-39 
EVA PERON: 


JEWELL: 47 N? 624, SUC. 
Mar del Plata: S. Martín y Córdoba 
Local 8 


NUEVE DE JULIO: 


tornos de ninguna naluraleza. 
Cuide la salud; la grese es el 
enemigo de su organismo. 
Adopte este breve y seguro 
tratamiento. 


Dr. JULIO A. ALLENDE: 


TODOS LOS DIAS DE 15 A 20 HS. 


Dr. H. L. ROUX 


Catolica vación pura y directa, con todo lo que éste experimenta, percibe, siente VELMAR: Mitre 366 
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La Estadística y el Arte son dos 
disciplinas que jamás podrán marchar 
juntas. Sus características son, prac- 
ticamente, opuestas. La una exiga pre- 
cisión, algo de esa despladada y admt- 
rable objetividad que es el patrimonio 
de la ciencia. E! Arte, por el contrario, 
es la cosa menos precisa que ha in- 
ventado el homt're, y ése es su gran 
encanto y su fuerza arrolladora. la 
Estadística es ¿impersonal colec:iva, 
sin inclinaciones, sin preferencias. El 
Arte es lo más privado que ha conce- 
bido el cerebro humano, está repleto 
de simpatías, de súbitos amores, de 
predilecciones marcadas y definidas. 
Entre ambos parece extenderse un 
océano que los aísla y preserva de mu- 
tuas influencias. Pero le Estadística 
se está mezclando con el Arte, no para 
suavizarse y humanizarse, sino, al con- 
trario y desgraciadamente, para imp>- 
ner su carencia de calor a muchos 
hechos artísticos. Y el Arte se está 
llenando de Estadística en la me- 
dida en que deja de ser asunto perso- 
nal para transformarse en problema 
numérico. 

El periódico “Buenos Aires Musi- 
cal' publica anualmente una estadís- 
tica del movimiento musical de Bue- 
nos Aires. Allí uno aprende, a través 
de guarismos, cifras y aritmética, cuál 
es la tendencia de los directores de 
orquesta en los programas; cuáles son 
los músicos cuyas obras se escuchan 
con mayor frecuencia; cuáles son las 
orquestas que más han trabajado; cuá- 
les las sociedades musicales que más 
música han dado a conocer, y 1 -ultitud 
de otros interesantes datos. En esta 
estadística, admirablemente realizada, 
se puede seguir, como en un gráfico 
de notable nitidez, lo que pasa en la 
ciudad durante trescientos sesenta y 
cinco días de música. 

Po: yapuesio, 1a estadística no sir- 
ve para averiguar cuáles fueron los 
buenos y los malos conciertos; quié- 
nes los buenos y quiénes los malos in- 
térpretes; qué compositores valen o 
no la pena de ser escuchados. La es- 
tadística da, como es su obligación, 
números. Cada lector está así en la 
actitud de quien debe extraer una 
conclusión de una serie de datos e 
informaciones aparentemente incone- 
xos. Es un problema de ajedrez. O, si 
se quiere mejor, la solución de un pro- 
blema policíaco del que conocemos to- 
dos los datos menos el nombre del 
asesino. 

Durante el año, esta sección está 


MUSICA 


destinada a dar continuamente el nom- 
bre del asesino, por eso es quizás con- 
veniente que en un momento de re- 
ceso musical escribamos sobre las pis- 
tas, las coartadas, los testimonios. En 
una palabra, que hablemos de núme- 
ros en cambio de hablar de música. 

En primer término podemos ente- 
rarnos que la orquesta sinfónica que 
más trabajó durante el año 1954 fué 
la Sinfónica de Radio del Estado, con 
un total de cuarenta y cinco concier- 
1cs dirigidos por catorce directores, de 
193 cuales seis pertenecen al ambien- 
te local. Le sigue en orden decreciente 
la Sinfónica de la Ciudad de Buenos 
Aires con veinticinco conciertos a car- 
go de nueve conductores, los que, ex- 
cepción hecha de Moreno Torroba, per- 
tenecen en su totalidad a nuestro me- 
dio. Ocupa el tercer lugar en cuanto 
a cantidad de conciertos la Orquesta 
Sinfónica del Estado con veintidós 
conciertos y once directores, de los 
cuales uno era extranjero (Víctor Te- 
vah, de Chile) y el resto, locales. 

De las asociaciones privadas, la or- 
questa que ofreció más conciertos fué 
la de “Amigos de la Música” con diez 
audiciones a cargo de cuatro directores, 
entre los que se contó el iinstre Paul 
Hindemith. La Asociación Wagnerlana 
de Buenos Alres realizó ocho concler- 
tos sinfónicos con su orquesta, dirig!- 
dos por tres directores, uno de ellos 
argentino. La Orquesta Filarmónica de 
Buenos Aires se presentó en sels Oca- 
siones (tres directores); la del Colón 
ofreció cinco audiciones con el mismo 
programa y dirigida por Hindemith; 
la Sinfónica Juvenil de Radio del Es- 
tado actuó en tres ocasiones al mando 
de su titular, Luis Glanneo. 

De todos los directores que han 
actuado en 1954, treinta y cinco en 
total, ha sido Teodoro Fuchs el que 
más conciertos tuvo a su cargo: doce. 
Le sigue Ferruccio Calusio con diez, 
Heinz Unger con 9 e Hindemith con 
ocho. 

El total de conciertos sinfónicos 
alcanza a la impresionante cifra de 
ciento veintisiete, número que sólo 
las grandes capitales de la música pue- 
den superar. De ellos, en ochenta y 


ocho colaboraron solistas y, como es 
habitual, los pianistas estuvieron en 
franca mayoría. 

La lista de los compositores más 
ejecutados ofrece curiosas comproba- 
ciones. En primer término, y en un 
lugar de preeminencia del que goza 
en todo el mundo y desde hace varios 
años, aparece Beethoven. El público 
de todas las latitudes sigue encontran- 
do en sus obras la respuesta más justa 
para sus propios problemas. 

Después de Beethoven aparece Hin- 
demith, lo que constituye una excep- 
ción extraordinaria, a menos que se 
tenga en cuenta que el ilustre com- 
positor germano fué nuestro huésped 
durante más de un mes y estuvo en 
condiciones de ofrecer muchos con- 
ciertos cuyos programas estaban iín- 
tegrados en su casi totalidad por obras 
que le pertenecen. El tercero en la lista 
es Mozart, y tampoco debe olvidarse 
que esta posición en la tabla de popu- 
laridad se debe en buena medida al 
trabajo constante y meritorio del '“Mo- 
zarteum Argentino”, que está dedicado 
exclusivamente a ofrecer audiciones de 
la obra mozartiana. El cuarto puesto 
lo ocupa Ricardo Wagner, lo que no 
deja de ser sorpresivo y penoso, pues 
justamente quien más se ocupó de es- 
tudiar en todos sus detalles la reali- 
zación del drama musical en el teatro 
figura ahora entre los autores más es- 
cuchados en una estadística de con- 
ciertos sinfónicos, género para el que 
no escribió prácticamente nada. El 
quinto es Tchaikowsky; el sexto, 
Haydn, el octavo Brahms, el noveno 
Bach y el décimo Mendelssohn. El un- 
décimo lugar lo ocupa un compositor 
argentino contemporáneo: Luis Gian- 
neo. 

En total, y como síntesis, se escu- 
charon obras de ciento sesenta y seis 
compositores, cuarenta y tres de los 
cuales son argentinos, De las trescien- 
tas setenta y cinco obras ejecutadas, 
ochenta correspondieron a autores 
nuestros, lo que supone un 21,33 por 
ciento sobre el total. 

En materia de primeras audicio- 
nes, Buenos Aires ha de ser, sin duda, 
uno de los primeros centros mundia- 


les. En 1954 se escucharon en los con- 
ciertos sinfónicos ochenta y nueve 
obras en primera audición, de las cua- 
les veintiuna corresponden a autores 
argentinos. La orquesta que más ha 
hecho en este sentido ha sido la de 
Radio del Estado, que alcanzó el 35,63 
por ciento del total. Le sigue la de 
“Amigos de la Música” y luego apa- 
rece la Sinfónica de la Ciudad de 
Buenos Aires. 

Esta es, en términos generales, la 
estadística de los conciertos sinfónicos 
realizados en Buenos Aires en el año 
anterior. La calidad de ellos varió, co- 
mo puede presumirse en tal cantidad, 
desde los buenos hasta los francamente 
malos. En ese ancho margen corres- 
ponde hacer una mención especial a 
las sociedades musicales privadas, pues 
las mejores actuaciones se cumplieron 
en audiciones organizadas por ellas. 


JORGE D'URBANO. 


“EL ERIAL' 


AYUDA A VIVIR 


N Oo faltan, ciertamente, per- 
scnas deseosas de realizar obras 
que signifiquen distracción, 
ayuda, alivio, consuelo, para sus 
semejantes. A ellas nos dirigi- 
mos para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar 
libros elegidos con acierto a 
los enfermos de los hospitales, 
a las celdas de los presos, a 
los hogares colectivos de an- 
cilanos y de niños. ¡Cuántas 
almas agradecidas bendecirán 
a quienes les proporcionan tal 
inmenso beneficio! 


Luzca con todo el 
esplendor del verano! 


Dé a su piel un bronceado 


de tibieza tropical!... Use 
CREMA Y ACEITE BRONCEADOR 


WATTEAU a base de aceites vegetales 


de acción benéfica para la piel. 
Goce de la vida al aire libre!... 
y defienda la tersura de su cutis 
con CREMA PLENO AIRE 
ideal contra el viento y el sol. 
No es grasosa. 


Ray 


creadores de un "RAN ro An belleza femenina 
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En los sa.ones del Alvear Palace el Cuervo Diplomatico Americano cfreció 
una comida en honor del Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, doctor 
Jerónimo Remorino. Arriba: el agasajado departiendo con los embajadores : , ; 
de Brasil y Paraguay, Orlando Leite Ribeiro y Juan R. Chaves. Abajo: Carlos Federico Pérez Y Pérez, 
Sergio González Ruiz, embajador de Panamá, con Rafael Barraza Monte embajador de la República Do- 


2. € inica , y Federico A. 2rnini, 
rrosa y Raúl Banegas Montes, representantes de El Salvador y Honduras. minicenas y Fede 39 1. Berni 
7 director del Ceremonial del Estado. 


Un aspecto de 


la reunión durante la comida. 


El encargado de negocios de 


Colombia, José M. Franco Or- 


tega, 


y el ministro Wilfredo 


Brunett, de la Cancillería. 
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EL COLOR SOBERANO DE Woltiaw 


Ponga en sus labios 


E » Adopte nuestra primicia exclusiva: 
la tentación húmeda y el DELINEADOR LABIAL! 


cálida del verano S Dibuja su boca e impide que 
se corra el rouge! 


con “PLAYA GRANDE”, cuya 
luminosidad la hará 

más sugestiva... Y lúzcase 
también con la categoría 
del envase, bañado en oro. 


creadores de un nuevo arte en belleza femenina 


En Mar del Plata muestre clostitulk CP ell q [leona en Peinados Galli, Corrientes ] 73 40 
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Modelo"GRAN CONFORT" para 
un busto de líneas discretamen- 
te destacadas y hermosa forma 
, Oval. Con base reforzada y ban- 
da “confort” para reducción del 
abdomen. Talles 85 al 115. En 
satén $ 59.90; en Dupión $ 43.90 


EN VENTA 
EN LAS MEJORES 
CASAS DEL RAMO E - 
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Reivindicación 
DEL AUTOMOVILISTA 


por Alvaro Blas 


Se alguien es denostado injustamente es el conductor de automóvil. 
El conductor de automóvil es un alma céndida, enamorada del 
progreso, sin doblez ni falsía. Lejos de él el disimulo, la insidia; el 
conductor de automóvil dice siempre lo que siente, aunque a veces 
suene mal, pero esta misma llaneza de sus expresiones, por lo general 
dirigidas al entrometido peatón, prueba su amor a la Panguéda ya 
decir sin ambages lo que piensa. Además, este hombre — o también 
esta mujer, — desacreditado por algunos pensadores y filósofos, admira 
por su candor, por su pureza y por su visión optimista del mundo. 


El chauffeur — nos resistimos a emplear este término y lo em- 
pleamos lo menos posible, porque consideramos que su misión tras- 
ciende de la de calentar un motor, y tiene algo de directiva, de con- 
ductora de masas, en especial en los chauffeurs de ómnibus, — el 
chauffeur, decimos, cree en la humanidad y se resiste a ver en ella 
un conjunto de seres dolientes y desorientados. Tiene fe en el hom- 
bre y, aunque se le ¿segure, no creerá nunca que hay ciegos, sordos y 
reumáticos. Está convencido de que todos los hombres son ágiles, aler- 
tas, con admirables reflejos, es decir, inteligencias despiertas que reac- 
cionan al menor estímulo. ¿No es admirable esta visión optimista del 
mundo? No cree tampoco en la vejez, y está convencido de que las 
apariencias engañan. Si ante él se cruza un encorvado anciano, no le 
humillará compadeciéndole. No aminorará la marcha de su coche. 
para que todos adviertan su postración y su decadencia. Tendrá el 
tacto de ignorar estos achaques, y con discreción aparentará por su 
conducta que no se ha apercibido de ellos. De acuerdo con las más 
modernas corrientes de la terapéutica, con la medicina psico-somática, 
con el psicoanálisis, con la novísima medicina existencial, estará siem- 
pre más inclinado a creer que la vejez y la torpeza de movimientos 
constituyen un complejo que a considerarlas la simple consecuencia 
de la arteriosclerosis. Tratará de llevar este convencimiento al espíritu 
de sus congéneres de a pie, y gracias a su bienintencionada mediación 
es fácil ver todos los días, en todas las calzadas, y a veces incluso en 
las aceras, a venerables ancianos y ancianas saltar y correr con ad- 
mirable agilidad juvenil. 

Algunos espíritus discordantes, empecinados en falsas ideas so- 
bre la dignidad de la vejez, considerarán que un viejo no debe de 
correr como una rata delante de un automóvil; llegarán incluso a 
pensar que tampoco debe de correr un joven en tales casos. Esto sig- 
nifica falta de ¿nimo deportivo, ignorancia de los beneficios del eier- 
cicio físico e ideas anticuadas respecto a la dignidad humana. Sólo 
con malevolencia se puede pensar que un viejo puede perder austeri- 
dad por dar unos cuantos saltos en medio de la calle, aunque sí puede 
perder el sombrero y chapuzarse los pies. Sólo por partidismo, por falta 
de imparcialidad, es posible negarse a ver la belleza de este, aunque 
sea transitorio, retorno de las fuerzas físicas. Y esta transformación 
extraordinaria, que convierte en un tierno mozalbete a un hombre 
cargado de respetabilidad y de años. aunque no se tenga en cuenta 
ni se agradezca, es la obra de estos espíritus benéficos de que nos 
estamos ocupando, a los que les basta para consecuir tan sornrendente 
resultado con pisar suavemente el acelerador. ¿Cómo reprocharles en- 
tonces que no cedan a sus buenos sentimientos y lo pisen muchas ve- 
ces a fondo? Algunas de estas operaciones de rejuvenecimiento resul- 
tan fatales, pero de esto no debemos hacer verdaderamente responsa- 
bles a los conductores de automóviles. ¿No se producen también ca-os 
fatales en las mesas de los cirujanos? ¿No se presentan casos fatales 
en todas las circunstancias de la vida. sin la compensación de la bené- 
fica contrapartida a quO)hejivos Iháwdio referencia? 
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La antigua pieza 

china de Hsiung 
“Dama Arroyo Precioso” 
— fué representada por un 

grupo de jóvenes 

con la dirección de 


Eduardo Alberto Vega. 
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Teresa Ezcurra Medrano, Ernesto Urdapilleta y Carlos Brunini. 


Gloria Ezcurra Medrano. 


Sara Gallardo Ordóñez y 


José María López Muñiz. 
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La fórmula joven... moderna... nueva! 


AMAPOLA 


COTYROSA 
DAHLIA 

ROJO vivo 
ROJO ALEGRE 
ROJO ARDIENTE 
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El mueble | 
que | 


viste... 


Espléndidos 
muebles modernos 
de fura construcción 
para decorar su 

dormitorio 


Modelo para cocktail, de Veneziani. De raso negro, salpicado. La 

corona, de la misma tela, se adorna con pedrerías. Abajo: Vestido 

corto para la noche, de Bianchini. Es de qe beige. Una media 
crinolina sostiene los frunces de la “alda. 


Otomana completa 
Bar $ 2.800 
Mesa centro $ 1.300 


MUEBLES BARZI 


RIVADAVIA 2201 
BUENOS AIRES 


Casa fundada en el año 1864 
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Fernán Félix de Amador 


per Adela Tarraf 


N' hablemos en pasado aunque su cuerpo ha muerto. Queda 
su estatura humana, su palabra derramada, como una lluvia 
mansa entre la tierra sedienta... 

En medio de un mundo sin fe, sin patria, sin ideales, sin 
amor, él es quien cree siempre, quien se aferra al terruño que lo 
ve nacer y lo verá volver ya confundido a él definitivamente. Sos- 
tiene incontaminados los altos designios del ser y del espíritu, que 
es lo que hace altas, nobles a las personas. Su pasión estética, su 
disciplinada consecuencia en el cultivo del color, la forma y el so- 
nido, le valieron cálidos reconocimientos y el destino superior de 
forjar con su existencia generosa un ejemplo de entereza y fecun- 
da plenitud. Hay almas que acrisolan tanto dentro de sí mismas 
que hasta ellas llegan las demás para beber la luz, el valor, la paz, 
la sabiduría, la gracia. 

Es encantador tratar a don Fernán, hacer silencio para po- 
blarse de su palabra derramada, como una lluvia mansa sobre la 
tierra sedienta; asomando clarificada y decisiva en la cátedra, en la 
rueda de amigos, entre colegas; siempre a través de su tempera- 
mento de incurable melancólico, como corresponde a un Poeta. 
Poeta puro, poeta laureado (entre otros segundo y primer Premio 
Municipal de Poesía, 1922-1923), con los fundamentos del Arte, 
armas apacibles y eternas, cincela sin querer su propia estatua de 
Maestro. Rodeado de admiradores, de discípulos que lo quieren, de 
rostros expectantes que van transmutándose por la emoción a me- 
dida que él desliza en el paisaje vivo de su voz serenada la perfecta 
embriaguez de la natural.za, la vastedad de lo; horizontes sobre los 
mares que él oteara con sus pupilas de viajero incansable y la cma- 
nación mística de su alma profunda. 

Y sigue predicando la belleza, la mansedumbre, la elevación. 
Cumpliendo con la magnífica verdad de su vida, una obra de au- 
tén:ica, luminosa solidaridad. 

Una mañana, en Vicente López, en su bello solar patinado 
por el tiempo, charlamos, como otras veces. Rodeados de libros, de 
cuadros, ante unas mesitas moriscas, seguros resabios de sus viajes 
por Oriente, por las rutas de Pierre Loti. Es para quedarse escu- 
chándolo ávidamente, asimilando la esencia prístina de sus ideas. 
El, que sabe mucho, pide a la Inocencia que le prolongue la vida; 
a la Verdad sencilla, que llene su corazón. Quiere la ciencia que 
hace entender al niño y al gorr:ón; y el niño se yergue en él cuan- 
do de tanto en tanto sonríe. 

Después, adelanta algunos fragmentos de su hondísimo y ya 
inmaterializado Camino de Damasco, su libro póstumo. Y en es2 
diálogo con los probos, con la altura que estaba perenne al alcance 
de sus ojos, le ruedan las lágrimas por el rostro hasta los papeles 
poderosos que las producían. Porque es evidente: en el fondo de 
su dulzura, de su calma, está siempre implícita la valentía de un 
hombre fuerte por la virtud. Había que percibir su infinito misti- 
cismo; eso que da fuerzas sobrenaturales. Y entonces, al decirle: 
¿Qué se le ha de negar a quien como usted cree tanto? (Porque él 
cree en sí mismo, en los otros, en Dios). 

Responde: — Si El es la fuente de donde todo proviene, vo lo 
buscaré siempre. — El sabe que hay un “Opalo Escondido”. El, Fe-- 
nán Félix de Amador, quien puede enseñar mucho porque much 
aprende; El profesor de arte, el periodista, el amigo, el Poeta, c! 


que parte materialmente, cantándonos: 


“He cerrado los ojos sobre el mundo al 
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marca registrada 


PRENDAS 
DE CALIDAD 


PRACTICAS 


GATH 8. CHAVES 
HARRODS 
COSTA GRANDE 
CASA MUÑOZ 
PERRAMUS 
LA SCALA 
CASA TOW 


y en las otras mejores 
casas del ramo. 
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ahora en primer plano también en artículos de 
¡obrator de lana. 
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Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno 
o vea nuestros ta- 
llores. 
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EVA PERON 
Calle 45 esq. 6 
T. E. Paz 6157 


ROSARIO 
Maipú 773 
T. E, 41576 
SAN ISIDRO 
Acassuso 363 
T. E. 743-4490 


ARGENMUNDO 


SRL Cap min 1.009 000. 


+ EFECTISMO. — 
Tanto los piratas c-- 
mo los animales sal- 
vajes han sido utiliza- 
dos muchas veces par» 
satisfacer la ansiedad 
patética de Hollywood. Empero este ir y venir de actl- 
tudes feroces poco a poco fué desgastando su caudal 
terrorífico. De tal manera estos films han caído un poco 
en descrédito, y los buenos realizadores no se arriesgan 
a compaginar historias que glosen aventuras como aque- 
lla emotiva y ya lejana de “El Capitán Blood”. Por eso 
en la actualidad Robert Siodmak y Burt Lancaster, el 
excelente “duetto'” de “Los Asesinos”, puestos por exi- 
gencia de contrato a fabricar filibusteros, decidieron 
tomarse a broma el relato y así nació “El Pirata Hi- 
dalgo”, divertida farsa científico-bucanera en la que los 
feroces delincuentes del mar juegan a emular a Aris- 
tóteles y Arquímedes. También la Metro al presentar el 
**metroscope”, otra variante de la pantalla ancha, se 
creyó en la oblizr- 
ción de hacer dar a 
su “león” un buen 
rugido, y dedujeron 
que para tal cosa 
nada mejor que rea- 
lizar una película de 
fieras: "“Mogambo”. 
Entonces llamó a las 
tres mejores de su 
elenco; Clark Gabe, 
Ava Gardner y John 
Ford. Pero éstos tie- 
nen ya demasiada 
gloria sobre sus ape- 
llidos para salir a 
hacer competencia nl 
animalito que sim- 
boliza gráficamente 
el sello y decidieron 
tomar el asunto en 
broma. Ayudados por 
el dialoguista trans- 
formaron la espeluz- 
nante cacería en una 
agradable farsa llena 
de incidencias risue- 
ñas, con ciertos ez-__ 
cenarios naturales y] 
el paso, a tramos, de alguno que otro infantil inquilino 
del Zoo privado de Hollywood. Sin duda son asombrosas 
las tomas de la “vida privada” de los gorilas, y musi- 
calmente resultan interesantes los coros de los indíge- 
nas africanos, pero más allá la temeridad del film no 
alcanza a superar el tamaño de los “'shorts'' que lucen 
los protagonistas. La ropa y los intrascendentes sucesos 
ayudan a los intérpretes a estar como entre casa, y si 
Clark repite por enésima vez sus actitudes de conquist1- 
dor que se encuentra por encima de la atracción de la 
mayor beldad, Ava arroja a la selva todas las poses f”- 
fisticadas de otras veces y se nos muestra tal como la 
hemos imaginado cuando ambulaba por los comedores 
A buscando la tangente para llegar al estre- 
ato. 


e SUSPENSO. — En otros aspectos el cine nos ha 
regalado dos sustos. Primero la presentación de “La 
guerra de los mundos”, donde Hollywood jugaba con 
notable calidad a la invasión de los famosos platos 
voladores, y luego el anuncio de que Marilyn Monroe, 
a quien vemos luciendo un modelo cercano a la famosa 
“línea hache”, abandonaría el “'glamour'” para dedi- 
carse a interpretar a Dostolewsky. Es para asustarse, 
¿verdad? 


e SAINETES. — Los italianos, que tienen a Roma, “la 
Ciudad Eterna”, sueñan con París, “la Ciudrd Luz”. Sns 
obesas matronas, llámense Ave Ninchi o Vera Nandi, 
como la de este caso, recuerdan que no en vano un día 
lejano tuvieron el cetro del mundo y ansían reducirse 
hasta la famosa silueta parisiense. La efervescente san- 
gre de los “ragazzi” anhela las misteriosas aventuras 
de los Campos Elíseos, y todos terminan por anclar en 
el revoltijo de alguna “cave'" existencialista, donde sin 
duda añorarán la tranonilidrd de la hapíta a Náno!es v 
el arrullo de los románticos “'stornelli”. Tales elementos 
ya han servido otras veces de tema al cine ¿vu.ano, y 
si una vez fué “París es siempre París' ahora nos llega 
“Esposa de Turno”, en la cual se describen las tribu- 
laciones experimentadas por un camarero del expreso 
Roma-París que estableció sendos hogares en ambos 
polos de su travesía. El séptimo arte peninsular vuelve 
a reunir pintorescos personajes y logra arrancar amplios 
motivos humorísticos de las palabras y los hechos más 
simples. Fabrizi dialoga con Peppino de Filippo, su 
cuñado, y de esa conversación, aburridamente monó- 
tona y cotidiana, surgen resortes de suma eficacia rel- 
dera que constituyen la versión más modernizada del 
sainete. Es la eterna historia del cuñado vago y sin- 
vergúienza que, con inveterado cinismo, se aprovecha 
de la magnanimidad del individuo que se casó con la 
hermana. Pero cuando el film entra en sus vidas ya 
éste tiene agotada la paciencia y Olvida esposa, hijos y 
cuñado por las delicias de un hogar francés donde rei- 
na una esposa postiza que es una antología de los 
buenos aromas y las sutiles maneras. No luporta q 

la humanidad de Fabrizi rebose una impostergable y 
obligada dieta de abundantes “espaghetti”, Sophie De- 
marest es en ese instante la imagen de la anhelada 
mujer parisiense arrebujada por ese mundo francés tan 
distante del bullanguero hervidero de denuestos que 
anegan la “strada” romana en la efervescencia de su 
eterna y maravillosa policromía. Por eso más tarde, lo 
suficientemente tarde como para que uno haya podido 
divertirse con las exageraciones histriónicas de Fabrizi- 
Filippo, las cosas retornan a la normalidad, extraña 
normalidad itálica que 
se somete a ser me- 
nos meridional, acep- 
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CELULOIDE 


e LO POULAR. - 
Luis Sandrini es un 
cómico eminentemente 
popular. Su ascenden- 
cia sobre el pueblo ha 
logrado ser de difusión 
y de contacto, es decir, ha logrado hacerse conocer y 
hacerse sentir. Eso le ha llevado a que hoy pueda darse 
el placer de ser productor y director de un film que lo 
cuenta también como protagonista: “Cuando los duen- 
des cazan perdices”. Análoga ha sido su vida teatral. 
Pero en ella, a pesar de solazarse económicamente esti- 
rando esta exitosa pieza por muchas temporadas, presentó 
además “La mujer del otro”, “Prontuario” y “El Baile”. 
De esta manera Sandrini cumplió con aquel delgado mu- 
chachito que en “Los tres berretines” se ganó el favor 
del público con sólo exprimir una naranja contra el piso, 
Pero en cine Sandrini procura el halago y la satisfacción 
de la platea mediante la búsqueda de la nota gruesa, 
conformista. Así, coloca ante su gusto los efectos, las 
pinturas y los recursos de mayor vulgaridad objetiva. De 
esta manera satisface la pequeña vanidad de ciertos 
sectores. Creemos que no debe ser tal el medio de devol- 
ver al pueblo lo que éste ha hecho por su popularidad. 
Viendo a este Sandrini que se arrellana en la consuetu- 
dinaria glosa del hijo que cuida eternamente a la ma- 
drecita buena y enferma, de la “alta sociedad” que 
sorbe la sangre a los seres sencillos, de la vetusta sen- 
siblería dramática que producen los hermanos de hu- 
milde origen que se combaten porque “volaron” hacia 
esferas diferentes y de esa cita y presencia del club 
campeón de fútbol. traída verdaderamente por los ca- 
bellos, añoramos dolorosamente a aquel lejano Luisito 
de “Riachuelo”, de “Loco Lindo”. En “Cuanao los duen- 
des cazan perdices” está así algunas veces: en los postes 
del telégrafo bajo la lluvia, cuando intenta arrancar el 
precio de la botella de vino y en la amistad con Ba- 
chicha. Sandrini es artista de pueblo que se debe al 
pueblo; por lo tanto debe pintar.o con mayor respeto. 
Y él puede hacerlo. 


e ADAPTACIONES. — Nos extrañó saber que el cine 
estadounidense había llevado a la pantalla la breve pleza 
de J. M. Barrie “Rosalinda”. Nos extrañó porque se 
trata de una comedia en un acto con dos personajes 
principales — el tercero no tiene importancia — en la 
que el emotivo autor de “Peter Pan” describe la aven- 
tura de una actriz “entrada en años” que, hastiada de 
regímenes estéticos, planes publicitarios y agotadoras 
jornadas escénicas, lleva a resguardar su ansiedad de 
holgazanería a un apartado rincón. Allí deja acumular 
los kilos y airear las arrugas, pero un atrevido admira- 
dor descubre su escondrijo y encuentra que el papel de 
madre era desempeñado en una función real. Como ve- 
mos, muy pobre iba a resultar el traslado si la nueva 
creación seguía al pie la letra de Barrie, pero el adap- 
tador — con muy buena conciencia de lo que diferencia 
al cine del teatro — tomó sólo la esencia, recogiendo de 
esta obra únicamente aquello referente a la edad de las 
estrellas, y así surgió “Siempre la Mujer”. “Rosalinda” 
dió la inspiración, porque detrás de ella se vió esa lu- 
minosa “féerie” del teatro, con sus cafés de cómicos, 
repletos de actores, autores, directores, y demás espe- 
címenes de la fauna escénica que se mueve en el bu- 
lliícioso y pintoresco perímetro de Time Square. Allí 
comienza el conflicto para luego penetrar en los entre- 
telones de Talía, extrayendo aesde las pequeñas comi- 
dillas de pasillos y camarines, hasta el alza y baja de 
artistas, empresarios y autores. Algo de esto ya hacía 
Jacobo Mateo en las acotaciones que acompañan el 
texto original de su “Rosalinda”, pero mientras él evo- 
caba con este nombre el ''Como gustéis”, de Shakespea- 
re, en el film, quizá para estar más a tono con el am- 
biente de Broadway, se suglere que el dramaturgo pro- 
tagonista es además verdulero, o sea que se le anticipan 
a lo que puede recoger después. En resumen ''Siempre 
la Mujer” es una loable sátira con diálogos y persona- 
jes sumamente ingeniosos que hacen el lucimiento de 
Paul Douglas y Pat Crowley. Hollywood pasa por en- 
cima de los efectos que caracterizan las modalidades 
escénicas y nos presenta a una Ginger Rogers que, 
aunque tenga sus años, todavía luce muchas condicio- 
nes para seguir gustando. 


e DIALOGOS. — “Agonía de Amor” hace comprender 
que los diálogos tienen siempre especial preponderancia 
en la realización del film. Durante cerca de una hora 
se conversa constantemente, sobre buenos planos ilu- 
minatorios en claroscuro que recuerdan la fotografía de 
“39 escalones”. Pero Hitchcock no repite aquí la tensión 
que imprimió a aquella película, y esto aemuestra que 
la capacidad del director no salva el film si su te- 
mática no cuenta con buenos recursos. La insulsa charla 
inicial de “Agonía de Amor” pretende servir de prólogo 
a la piroctenia verbal del juicio, estableciendo así el 
carácter, temperamento y demás antecedentes de los 
seres que entraran en la contienda. Pero en lugar de 
prologar aburre. Cada uno de los “valiosos” intérpretes 
(Gregory Peck, Ann Todd, Alida Valli, Charles Laugh- 
ton, Louis Jourdan, Ethel Barrymore, Charles Coburn, 
etc.) se acerca a la pantalla, coloca el rostro y se de- 
fiende maravillosamente. Unn espera entonres nue 
Hitchcock logre remover el caldo, pero las plomizas fra- 
ses se apoderan del paisale y arrastran al espertar-- 
hacia el espeso río del sopor, del aburrimiento. Al ad- 
mirar más tarde la chispeante polémica de la corte ju- 
icial no logramos concebir ambos textos originados por 
a pluma de un mismo autor. Se supone que se haya 
jugado a hacer relleno, entonces pensamos que hubiera 
encuadrado mucho más con el clima británico del relato 
uno de esos amables té al aire libre, algún flemático 
partido de “cricket” o un emocionante encuentro de 
regatas O de rugby entre Oxford y Cambridge. Por 1u 
menos se hubiera bostezado mucho menos, ya que en 
“Agonía de Amor” el “caso administrativo” (el conflicto 
presupuestal de tantos gruesos sueldos interpretativos) 
supera al “caso judicial” de la señora Paradíne. No se 
puede negar que los tramos finales trasuntan clerta in- 
tensidad que no alcanza a concretarse, pero esto se re- 
silente por la ausencia de lógica en la trama, en la re- 
solución de ese famoso abogado que se juega por nada, 
sin que ni siquiera haya medíado la colocación de una 
mano sobre su mano, que en amor puede ser el prin- 
cipio o el final de la conmoción sentimental del hombre. 
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COMO NOS HEMOS DIVERTIDO! 
A 


Pregúntele a los que han viajado ' 7 

en las lujosas motonaves ANNA C y ANDREA C Que ro ; alegro ' 
de la famosa LINEA “C” ' biendo 

y todos se mostrarán encantados de su viaje. yO a 


En estos navíos, un viaje a Europa 
se transforma en inolvidables días de placer!... 


Al desembarcar, esa exclamación 

del joven matrimonio refleja su agradable 
vida a bordo. Véalos Ud... y decídase 

a viajar por LINEA “C”. 
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En cubierta, diversiones y alegría. Ambiente de sana alegría. 
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